SUBSIDIO LITÚRGICO PARA LAS MISAS DE LA SEMANA

Oración Universal:

En esta semana eucarística sacerdotal, oremos al Señor, pastor eterno, que conoce lo que está oculto a nuestros ojos y sabe cuáles son las necesidades de su pueblo, y pidámosle que asista con su gracia a todos los sacerdotes ministeriales, para que velemos por la santidad del pueblo que se nos ha encomendado. 
A cada petición vamos a responder: Padre bueno, atiende a nuestras súplicas.
1. Por la santa Iglesia de Dios, para que sea purificada de sus faltas por el poder de la Encarnación, Muerte y Resurrección de Jesucristo, y alcance el don de la unidad y de una evangelización renovada. Oremos.

2. Por el papa Benedicto XVI y nuestros obispos en México, para que anuncien la Palabra de Dios adaptada a los problemas actuales, santifiquen a los fieles por la celebración de los Santos Misterios, y nos guíen con las actitudes del Buen Pastor. Oremos.

3. Por los sacerdotes que han nacido, vivido o servido en nuestra comunidad, para que sean signo vivo de Jesús, y la Palabra que siembren penetre hasta el corazón de nuestra vida, a fin de construir juntos una Iglesia fraterna, como la familia de Nazaret. Oremos.

4. Por sus familiares, amigos y bienhechores, para que descubran y desarrollen la misión de santificación a que han sido llamados los laicos en la Iglesia, y se vean sostenidos por la heroica fidelidad de tantos hermanos. Oremos.

5. Por todos los fieles de esta comunidad, para que trabajemos en fomentar los valores cristianos en nuestras familias, y así contribuyamos a la santificación del mundo. Oremos.

Padre del cielo, que quisiste que tu Hijo, engendrado antes de la aurora del mundo, se convirtiera en miembro de la familia humana; reaviva en nosotros la veneración hacia el don y misterio del ministerio sacerdotal, a fin de que fomentemos las vocaciones que sembraste. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración antes de la Bendición final:

Padre, haz que surjan entre los cristianos

numerosas y santas vocaciones al sacerdocio,

que mantengan viva la fe

y conserven la grata memoria de tu Hijo Jesús

mediante la predicación de su palabra

y la administración de los Sacramentos

con los que renuevas continuamente a tus fieles.

Danos santos ministros del altar,

que sean solícitos y fervorosos custodios de la Eucaristía,

sacramento del don supremo de Cristo

para la redención del mundo.

Llama a ministros de tu misericordia

que, mediante el sacramento de la Reconciliación,

derramen el gozo de tu perdón.

Padre, haz que la Iglesia acoja con alegría

las numerosas inspiraciones del Espíritu de tu Hijo

y, dócil a sus enseñanzas,

fomente vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada.

Fortalece a los obispos, sacerdotes, diáconos,

a los consagrados y a todos los bautizados en Cristo

para que cumplan fielmente su misión al servicio del Evangelio.

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.

María Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros.

(Benedicto XVI – 2006)
FIESTA DE JESUCRISTO SUMO Y ETERNO SACERDOTE

Monición inicial:
Este día conmemoramos el Sacerdocio de Jesucristo, nuestro Dios y nuestro hermano, e iniciamos la Semana eucarística sacerdotal. Admiramos su corazón de pastor y salvador, que se deshace por su rebaño, al que no abandona nunca. 
Este corazón de sacerdote y pastor se nos da en la Eucaristía, misterio de fe y de amor, y en el Sacerdocio ministerial que lo posibilita: «Sabiendo Jesús que había llegado su hora habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1). La Eucaristía permite a Jesús consolarnos en todo lugar y en todo momento. 

Abramos nuestro corazón al Espíritu Santo, que se nos comunicará en esta celebración, agradezcamos al Padre bueno que nos haya dado tal Mediador, y junto con la oblación de Jesús, ofrezcamos nuestra vida como una ofrenda agradable a Dios.
Moniciones a las Lecturas:

Primera Lectura (Heb 10, 12-23). 
Nada manchado entra al cielo. Por eso, por medio del Sacrificio expiatorio de Cristo, somos perdonados y consagrados para poder acercarnos a Dios. Llegará a su plenitud en nosotros cuando junto con Él, mediante su Sangre derramada por nosotros, estemos eternamente con Dios, santos como Él es Santo.
Salmo responsorial (Sal 39). 
Con Cristo estamos dispuestos a hacer la voluntad de nuestro Padre Dios. La acción sacerdotal de la Iglesia consiste en seguir el mismo camino de amor y de fidelidad de su Señor. No hemos recibido un espíritu de cobardía sino de valentía.
Evangelio (Lc. 22, 14-20). 
La Pascua antigua quedó atrás. La Pascua de Cristo, a celebrarse en el Reino de Dios, ya se ha iniciado entre nosotros. Participar de la Eucaristía nos hace entrar en la nueva alianza inaugurada por Jesús. Hijos en el Hijo, nuestro Padre Dios nos contempla con el mismo amor con que contempla a su Unigénito.

Ideas para la homilía

El Señor nos reúne para celebrar en esta Eucaristía, unidos a Él, la Pascua Nueva, la del Reino de Dios entre nosotros. Celebramos la Victoria de Jesús sobre el pecado y la muerte. Celebramos nuestra liberación de las esclavitudes a que el maligno nos ha sometido. Celebramos nuestro peregrinar hacia la Patria eterna. Celebramos ser el Nuevo Pueblo de Dios, el de sus hijos guiados por Cristo, único Camino de salvación. La Eucaristía nos pone en camino como testigos del Reino, pues la salvación no es ya una promesa, sino una realidad cumplida por Dios entre nosotros y para nosotros. Y nosotros hemos de proclamar este Misterio de amor y de salvación a la humanidad entera.

La Iglesia de Cristo continúa la obra sacerdotal de Jesús en el mundo y su historia. A nosotros nos corresponde continuar consagrándolo todo a Dios. El Sacrificio redentor de Cristo debe no sólo ser anunciado, sino vivido por la Iglesia, como la mejor muestra del Evangelio proclamado con la vida misma. 
El Nuevo Testamento reserva el término sacerdote para denominar a Cristo (cf. Hb 6-10) y a todo pueblo de Dios que es sacerdotal (cf  1Pe 2,9). El Sacrificio de Cristo, en oposición a los sacrificios de los sacerdotes de la antigua alianza, es el nuevo, único y definitivo sacerdocio: «Cristo no se apropió la gloria de sumo sacerdote, sino que Dios mismo le había dicho: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy. O como dice también en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre igual que Melquisedec» (Hb 5,5-6). La misma carta añade: «Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos» (Hb 9,11). 

Mediante el Bautismo, todos hemos sido configurados con Cristo Profeta, Sacerdote y Rey. Nuestra vida es sacerdotal en la medida en que, unida a la suya, se convierte en una completa oblación al Padre. Pero los presbíteros, además, son configurados por medio del Sacramento del Orden con Cristo Sacerdote, cuya persona representan principalmente en la celebración de la Eucaristía.

Encomendemos en esta Eucaristía a todos los sacerdotes, particularmente quienes han intervenido para nuestra propia santificación, dándonos los sacramentos y anunciándonos la Palabra de Dios, o guiándonos en los momentos críticos. Pidamos por quienes han salido de esta comunidad o se preparan al Sacerdocio ministerial. Pidamos por los sacerdotes que se encuentran en situación de crisis. Y oremos por todos los que ejercen el ministerio sacerdotal en la Iglesia.
Que de verdad sean alimento, pan de vida para los demás. Que en verdad seamos capaces de llegar hasta derramar nuestra sangre con tal de que el perdón de los pecados llegue a todos. Que estamos dispuestos a vivir conforme a la voluntad de Dios sobre nosotros, más conforme a nuestros propios intereses o al ambiente. Que encaminemos a los demás hacia la posesión de los bienes definitivos. 
Es nuestra vida, es la vida de la Iglesia con su cercanía al hombre de hoy, al que hemos sido enviados, tanto los que participamos del Sacerdocio ministerial de Cristo, como los que participan del Sacerdocio común o regio por medio del Bautismo. Nos llama y envía para salvarlo. Eso será lo que finalmente dará respuesta correcta o incorrecta a nuestras acciones. El Señor quiere que santifiquemos a todo y a todos. Ojalá seamos, como pueblo sacerdotal, Sacramento de Salvación para todos los pueblos.

Oración de los fieles

Oremos al Señor, Pastor eterno, que conoce lo que está oculto a nuestros ojos y sabe cuáles son las necesidades de su pueblo, y pidámosle que asista con su gracia a todos los sacerdotes, para que velemos por la santidad del pueblo que se nos ha encomendado. A cada petición vamos a responder: R. Padre bueno, atiende a nuestras súplicas.
Por la Iglesia, para que, llena del Espíritu Santo, lleve a todo el mundo el Evangelio de Jesucristo. Roguemos al Señor. R. 
Por el Papa, los obispos y los presbíteros, para que, a ejemplo de Jesucristo, Buen Pastor, entreguen su vida por las ovejas. Roguemos al Señor. R.
Por los bautizados, para que con nuestra palabra y nuestra vida acerquemos la salvación de Jesucristo a todas las personas. Roguemos al Señor. R.
Por todas las personas que sufren, para que unan su cruz a la de Jesucristo y crean en el valor salvífico del sufrimiento. Roguemos al Señor. R.
Por todos los cristianos, para que luchemos contra el pecado, la injusticia, la violencia y las enemistades, y trabajemos por instaurar el Reino de Dios en esta tierra. Roguemos al Señor. R.
Por nosotros, que participamos en esta Eucaristía, para que, dóciles al Espíritu Santo, vivamos con pasión y alegría nuestro sacerdocio. Roguemos al Señor. R.
Señor, quédate con nosotros a través del ministerio de tus sacerdotes. Que fundan en la ofrenda de la Eucaristía la vida de miles de corazones, el ardor de cientos de testigos de la fe, las lágrimas de tantos desamparados, el retorno a casa de cientos de extraviados, y la resurrección de los valores cristianos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Monición a las ofrendas:

Pan y vino de la Eucaristía: Gracias al poder de su Sacerdocio Ministerial, el sacerdote hace presente a Cristo víctima entre nosotros, para ofrecerlo al Padre en oblación por el mundo, actualizando su único Sacrificio: el de la Cruz. Traemos al altar el pan y el vino con los cuales celebran ese Memorial de la Pascua del Señor.

Flores: El Sacerdocio de Cristo se transmite de generación en generación gracias a la serie de imposiciones de manos, sembrando belleza y el buen olor del Sacrificio Cristo. Agradecemos el don del Sacerdocio ministerial de los sacerdotes que han servido a esta comunidad o han nacido en ella, en estas flores.

Regalos: El sacerdote ministerial es un servidor de la comunidad. Encarna y concentra en su persona las cualidades, la suerte, los anhelos y pasiones de una comunidad, y por eso la simbolizan. Pedimos el don de la fidelidad en estos regalos.

Monición de Comunión:

El corazón eucarístico y sacerdotal del Cordero inmolado es el corazón de Cristo total, en el que todos los hombres de buena voluntad, ofreciéndose a sí mismos con Él como víctimas, se consuman en el amor unificador, en la unión con el Padre y entre ellos por su mediación. Es el corazón del Cordero que hace de cada comulgante un corredentor, concediéndole amar a su prójimo más alejado, hasta el sacrificio de uno mismo.
Monición de salida

En esta celebración, junto con la oblación de Jesús, hemos ofrecido nuestra vida a Dios. Ahora, hagamos efectiva esa ofrenda cargando nuestra cruz de cada día en seguimiento de Jesucristo, orando por nuestros sacerdotes ministeriales y apoyándolos, y entregando nuestra vida, nuestro tiempo, nuestro amor, en favor de los demás.
SOLEMNIDAD DEL CUERPO Y LA SANGRE DE CRISTO

Monición inicial:

En la solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, vuelve nuestra mente al Jueves Santo, cuando Jesús instituyó la Eucaristía, memorial del Sacrificio de la Cruz, y el sacerdocio ministerial para realizar este Sacrificio de la Nueva Alianza. Agradecemos al Señor que nos conceda sacerdotes, y le pedimos que nunca nos falten, para que sigan celebrando la Eucaristía, perdonando nuestros pecados, y conduciéndonos por el camino del bien en medio de este mundo de tinieblas. Participemos de esta fiesta de todo corazón.
Monición a las Lecturas:
Primera Lectura: La alianza del Sinaí preparó la Alianza definitiva de Cristo, sellada con su Sangre, realizada en la Cruz y hecha presente en la Eucaristía.

Salmo responsorial: Demos gracias al Señor por sus beneficios levantando el cáliz de la Salvación, es decir, ofreciendo la Sangre del Señor, presente en la Eucaristía.

Segunda Lectura: Hay muchas diferencias entre los sacrificios del Antiguo Testamento y el Sacrificio de Cristo, que es el que nosotros celebramos y que moldea nuestra vida.

Secuencia: Recitemos el poema doctrinal que Santo Tomás de Aquino compuso para esta solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo, y que el Espíritu Santo nos disponga para creer con el corazón en este Misterio de la Eucaristía.

Evangelio: Jesús instituye la Eucaristía como nueva Pascua, y el sacerdocio ministerial para continuar su obra en el mundo, inaugurando el pueblo libre de los hijos de Dios nacido en la Cruz.

Oración universal 
Celebrando la Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, que por el ministerio de los sacerdotes se hace presente en medio de nosotros, para ser nuestro alimento espiritual, presentamos nuestras necesidades. Después de cada petición diremos: 

R. Padre, escúchanos. 

1. Por la santa Iglesia, para que no deje de asombrarse ante el misterio de la Eucaristía, y enseñe a sus hijos que no se puede vivir cristianamente sin participar de la celebración de estos santos Misterios. Oremos. 

2. Por las comunidades cristianas, para que los actos de la solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo manifiesten nuestra necesidad de abrir la mente, el corazón, las casas, las ciudades y pueblos al amor de Cristo en la Eucaristía. Oremos. 

3. Por los niños que mediante la catequesis se preparan para completar la Iniciación Cristiana con los sacramentos de la Confirmación o primera Comunión, para que descubran la importancia de la eucaristía y perseveren en este propósito. Oremos. 

4. Por los jóvenes, para que sean asiduos participantes de la celebración eucarística, descubran la riqueza contenida en la Palabra de Dios y quieran alimentar su fe con la Eucaristía que ilumina y fortalece la vida ordinaria. Oremos. 

5. Por los responsables de las familias, para que en la Eucaristía descubran que Cristo quiere habitar en todos y cada uno de los hogares, y juntamente con el alimento que sustenta la existencia humana, no falte el que sustenta la vida divina. Oremos. 

6. Por los ancianos, para que su testimonio de fidelidad en el seguimiento a Cristo Eucaristía, sean una motivación constante para ver todo el bien que nos aporta la Comunión diaria. Oremos. 

7. Por los agonizantes, para que el viático robustezca su esperanza, sea consuelo y fuerza en su angustia, y prenda de resurrección en su tránsito. Oremos.

8. Por la celebración de la Semana Eucarística parroquial, para que convocados en torno al alimento que da la vida, haga un acto de fe, reconociendo a Cristo como el único Sacerdote, que vivifica con su gracia divina nuestra vida humana. Oremos. 

Padre de infinita bondad, hoy festejamos con gozo el memorial de la gloriosa institución de este banquete divino y del sacerdocio que lo hace posible, concédenos alabar a nuestro Pastor y guía, y por medio de él, concédenos cuanto con fe te hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Monición a las ofrendas

Pan y vino de la Eucaristía: Gracias al poder de su Sacerdocio Ministerial, el sacerdote hace presente a Cristo víctima entre nosotros, para ofrecerlo al Padre en oblación por el mundo, actualizando su único Sacrificio: el de la Cruz. Traemos al altar el pan y el vino con los cuales celebran ese Memorial de la Pascua del Señor.

Despensa: El sacerdote se proyecta en la caridad, organizando a la comunidad en la solidaridad hacia los que tienen menos apoyos. En esta despensa entregamos la acción de promoción humana y cambio social, que es parte del ministerio sacerdotal.

Monición al Prefacio:

Al actualizar el sacerdote los gestos de Jesús sobre el pan y el vino, hará presente la obra salvadora de Cristo entre nosotros. Alabemos al Padre con la oración.

Moniciones a la Comunión:

1. Recibiremos el Pan de Vida, que es el mismo Cristo. Este Pan, además del poder natural de comunicar vida como cualquier alimento, es el Cuerpo de Jesús resucitado que nos comunica vida sin fin. Comulgando con fe participamos de la vida de Cristo.

2. El Señor pone la comida en nuestras manos en tiempo oportuno. Recibamos el Pan de vida con actitud de servicio a nuestros hermanos. El cuerpo de Cristo realiza el cuerpo de la Iglesia, y su vida es la vida de sus miembros. Que vivamos como quien come el Pan de vida, y nuestro servicio generoso sea el testimonio elocuente de que Cristo resucitado vive entre nosotros.

3. Jesucristo, en el Pan y Vino de la Eucaristía, nos dejó el memorial de su Pasión, Muerte y Resurrección. Cuando comemos su Cuerpo y su Sangre, anunciamos su Muerte hasta que vuelva. Que no seamos reos de su Cuerpo y de su Sangre por comulgar sin reconocer su valor ni tener las disposiciones necesarias.
Monición a la procesión: Nuestro homenaje a Cristo Eucaristía no se encierra en el templo, sino que sale por las calles. Nuestra procesión será una pública profesión de fe en la presencia de Jesús en la Eucaristía, un símbolo de nuestro compromiso de seguirlo en su camino pascual, y el testimonio de que viviremos su dinámica de amor. Hagamos el signo de la Iglesia que peregrina hacia el cielo.
En la Comunión, Jesús entra triunfalmente en un alma, pero sólo Dios y el alma son testigos. Se necesita un triunfo más público y manifiesto, al menos una vez al año. Hoy Cristo sale glorioso de su templo, se manifiesta a su pueblo, recorre las calles para tomar posesión, descansa en su carrera en los altares que le hemos preparado para recibirle.

Nuestra procesión es una pública profesión de fe en la presencia de Jesús en la Eucaristía, un símbolo de nuestro compromiso de seguirlo en su camino pascual, y el testimonio de que viviremos su dinámica de amor. Si rendimos homenaje a los personajes de la política o del espectáculo, con mayor razón a Cristo. 
PROCESIÓN DE CORPUS
Monición: Hermanos iniciemos nuestra procesión eucarística como testimonio público de fe y piedad hacia el Santísimo Sacramento. Gocémonos de que Cristo camine en medio de nosotros, como lo hizo con el antiguo Israel, ahora, en los cuarenta años de vida diocesana, y siempre, pues Él es la meta de nuestros pasos. 
Preces en el camino: Letanía a la santísima Eucaristía. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, óyenos. 


Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 

Cristo, escúchanos. 

Padre del cielo, que eres Dios. 
R. Ten piedad de nosotros. 

Hijo, redentor del mundo, que eres Dios.  

Espíritu Santo, que eres Dios.  

Santísima Trinidad, único Dios.  

Santísima Eucaristía. 

R. Nosotros te adoramos. 

Don inefable del Padre.  

Signo del amor supremo del Hijo.  

Don de caridad del Espíritu Santo.  

Fruto bendito de la Virgen María.  

Sacramento del Cuerpo y de la Sangre de Cristo.  

Sacramento que perpetúa el sacrificio de la cruz.  

Sacramento de la nueva y eterna Alianza.  

Memorial de la muerte y resurrección del Señor.  

Memorial de nuestra salvación.  

Sacrificio de gozo y de gratitud.  

Sacrificio de expiación y de reconciliación.  

Morada de Dios con los hombres  

Banquete nupcial del Cordero.  

Pan vivo bajado del cielo.  

Maná pleno de dulzura  

Verdadero Cordero Pascual.  

Viático de la Iglesia peregrina en el mundo.  

Remedio de nuestra fatiga diaria.  

Medicina de inmortalidad.  

Misterio de la fe.  

Sostén de la esperanza.  

Vínculo de caridad.  

Signo de unidad y de paz.  

Resplandor de gloria purísima.  

Sacramento que consagra a las vírgenes.  

Sacramento que da fuerza y vigor.  

Anticipo del banquete celeste.  

Anticipo de nuestra resurrección.  

Anticipo de la gloria futura.  
Jesús, pan de vida. 


R. Ten piedad de nosotros.
Jesús, pan verdadero.  

Jesús, pan partido.  

Jesús, pan bajado del cielo.  

Jesús, pan que da la vida al mundo.  

Jesús, pan cotidiano de las almas.  

Por tu Última Cena.  

Por tu Cuerpo sacrificado.  

Por tu Sangre derramada.  

Por tus santísimas llagas.  

Por tu muerte en la cruz.  

Por tu gloriosa resurrección.  

Por tu ascensión al cielo.  

Víctima pura.  

Víctima santa.  

Víctima inmaculada.  

Víctima divina.  

Jesús, pan santo. 



R. A ti gloria y amor 

Jesús, pan del desierto. 

 

Jesús, maná celeste.  

Jesús, pan que nutre.  

Jesús, pan que salva.  

Jesús, pan que da fuerza.  

Jesús, verdadero alimento.  

Gran sacramento.  

Sacramento admirable.  

Sacramento de amor.  

Sacramento de paz.  

Sacramento de unidad.  

Sacramento de esperanza.  

Memorial de la pasión.  

Memorial de la cruz.  

Memorial de la resurrección.  

Memorial de la ascensión.  

Cordero de Dios, que Quitas el pecado del mundo. 
Perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que Quitas el pecado del mundo. 
Escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que Quitas el pecado del mundo. 
Ten piedad de nosotros.
PRIMERA ESTACIÓN

Oración para pedir muchos y santos sacerdotes. 

Jesús, tú, mostrando a tus discípulos los campos llenos de mieses, y lamentándote de la escasez de los ministros de la Iglesia, les mandaste hacer oración para que el Dueño divino envíe a su mies operarios: hoy, cumpliendo este deseo de tu Corazón, te suplicamos que nos proveas de suficientes y santos sacerdotes. 

Vamos a responder: R. Envíanos santos sacerdotes
· Para que no deje de celebrarse la Santa Misa.

· Para que tengamos siempre en nuestros templos la Sagrada Eucaristía.

· Para que no falte quien nos dé a Jesús en la comunión. 

· Para que haya intermediarios entre Dios y los hombres.

· Para tener abogados que nos defiendan ante el divino acatamiento.

· Para que no falten padres que nos perdonen nuestros pecados.

· Para que sean bautizados nuestros hijos y hermanos.

· Para que sea santificado el amor de los esposos.

· Para que puedan ser auxiliados los que dejan este mundo.

· Para que alejen a los demonios.

· Para que rescaten a las almas del purgatorio.

· Para que alegren a los cielos. 

· Para que los niños aprendan la fe salvadora.

· Para que los jóvenes reciban formación y protección.

· Para que los adultos adquieran fortaleza. 

· Para que los pobres se promuevan y superen sin rencores.

· Para que los ricos tengan caridad y sean solidarios.

· Para que todos nos amemos como hermanos. 

· Para que nuestros ojos vean a Jesús en sus ministros.

· Para que nuestros oídos escuchen su divina Palabra.

· Para que nuestras almas reciban su consuelo. 

Señor Jesús, Redentor y Hermano mayor nuestro: por tu Sangre divina, por tus trabajos y sufrimientos, por tu Pasión y acerba Muerte, escúchanos y concédenos suficientes y dignos sacerdotes: sacerdotes santos, llenos de fervor, que sean amigos de tu Corazón. Mueve la voluntad de los padres de familia, a fin de que te entreguen a sus hijos. Excita la caridad de los que tienen mayor capacidad económica, para que te den algo de lo que Tú mismo les has dado. Haz entender a todos que la Iglesia vive por sus ministros, y lo mejor que pueden hacer es ayudar a esta Esposa santa, a fin de que nos dé buenos sacerdotes. 

Virgen Inmaculada, Madre del Sumo Sacerdote Jesús; glorioso San José, Padre nutricio del Salvador: interpongan sus súplicas para que seamos dignos de recibir los sacerdotes que necesitamos. Amén. 

Canto, incensación). 

Oremos: A quienes creemos y confesamos que en este sacramento está realmente presente Jesucristo, el cual para redimirnos nació de la Virgen María, padeció Muerte de Cruz y resucitó de entre los muertos, concédenos, Dios nuestro, obtener de él nuestra salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

(Toma la Custodia y prosigue la procesión). 
SEGUNDA ESTACIÓN

Señor, te pedimos perdón, porque, mientras tú nos dejaste todo tu amor en el Sacramento de la Eucaristía y en el sacerdocio ministerial que hace posible su celebración, sólo hallas en nosotros indiferencia y rechazo. Vamos a responder:
R. Sacerdote eterno, ten piedad de nosotros.
- Tú nos invitas a tu fiesta. Pero nuestras reuniones eucarísticas son celebraciones frías, sin entusiasmo, por obligación, o con un gozo subjetivo e individualista; muchos no participan en la Misa dominical y poco aprecian la comunión de tu Cuerpo y tu Sangre.

- Tú dejaste la Eucaristía como sacramento de unidad. Pero hay muchas divisiones y oposiciones entre quienes la celebramos, sin causar crisis de conciencia; una minoría vive en la abundancia mientras a las mayoría les falta hasta lo más indispensable; unos derrochan en diversiones, y otros cambian el pan por vicios.

- Tú nos das tu Cuerpo en alimento para la vida del mundo. Pero no nos hemos sentido verdaderamente parte de tu Cuerpo junto con los demás; ni estamos dispuestos a amar hasta dar la vida como tú; separamos nuestras prácticas religiosas de nuestras decisiones diarias; oramos sin deseo de cambiar; buscamos que sacies nuestras hambres materiales y hasta pecaminosas pero poco deseo sentimos de nuestra unión vital contigo.
- Tú participas de tu Sacerdocio de un modo especial, mediante la Ordenación sagrada, a los sacerdotes ministeriales, a fin de que actúen en tu nombre, como cabeza de tu pueblo santo, para hacer presente tu Sacrificio. Pero no valoramos su acción, los criticamos duramente, no apoyamos sus iniciativas, y bloqueamos su obra; Cristo, ten piedad.
(Canto, incensación).

Oremos: Dios y Padre nuestro, que por medio de la Muerte y Resurrección de tu Hijo nos redimiste a todos, prosigue en nosotros la obra de tu amor, a fin de que el recuerdo constante del misterio de nuestra salvación, nos impulse a conseguir plenamente sus frutos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

(Toma la Custodia y prosigue la procesión).
TERCERA ESTACIÓN

Señor Jesucristo, tú eres a la vez la Víctima, el Sacerdote y el altar del Sacrificio de la Nueva Alianza, realizado cruelmente en la Cruz y celebrado sacramentalmente en la Cena eucarística. Tú eres el Pan de la Vida nueva por la que transformamos este mundo de selvático en humano y de humano en divino. Por eso, con toda la Iglesia, aclamemos con gozo diciendo: 

R. Bendito quien se sienta a la mesa de tu Reino, Señor. 

Cristo, sacerdote de la nueva y eterna alianza, que en la Cruz ofreciste al Padre el Sacrificio perfecto, enséñanos también a nosotros a ofrecértelo dignamente junto a ti. R.
Cristo, rey de justicia y de paz, que bajo los signos de pan y del vino nos has dado el memorial de tu inmolación en la Cruz, acéptanos también a nosotros como ofrenda agradable a Dios.
Cristo, que has querido perpetuar en toda la tierra tu ofrecimiento puro y santo por el ministerio de los sacerdotes, haz que cuantos nos nutrimos de un único pan estemos unidos en un solo cuerpo.
Cristo, que alimentas a tu Iglesia con el sacramento de tu Cuerpo y de tu Sangre, haz que, fortalecidos con este alimento, nos reunamos en tu monte santo.
Cristo, huésped invisible de nuestro banquete, que estás a la puerta y tocas, ven a nosotros, cena con nosotros y nosotros contigo, y suscita vocaciones al ministerio sacerdotal a favor de tu Iglesia.
(Canto, incensación)
Oremos: Padre santo, que en tu Hijo Jesucristo nos diste el verdadero Pan que descendió del cielo, fortalécenos con este alimento de vida eterna para que nunca nos apartemos de ti y podamos resucitar para la gloria en el último día. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

(Toma la Custodia y prosigue la procesión).

CUARTA ESTACIÓN

Señor, nuestra comunidad vive graves problemas, y por eso te pedimos: 
R. Ayúdanos, Señor, a superar de acuerdo a tu Evangelio:

Una globalización ambivalente que excluye a los más débiles y pone su confianza en la tecnología y el mercado económico. 
Los sistemas económicos salvajes que no tienen en cuenta al hombre, empobrecen y han originado una terrible crisis económica. 
Las culturas poderosas que enajenan, excluyen a los indefensos, y sólo ofrecen calmantes. 
El oscurecimiento de la conciencia moral, la pérdida de los valores, la incapacidad de amar hasta el fin. 

Una espiral de violencia, terrorismo, guerra a muerte con el crimen organizado, y mucho sufrimiento ocasionado por esta violencia.
El desinterés por la verdad, la desunión de las familias, el dolor de vivir la vida sin sentido, el aborto mediante el cual se mata sin piedad a los indefensos.

Empleos precarios que van asfixiando lentamente la vida individual y familiar.
El comercio de drogas, el lavado de ganancias ilícitas, la corrupción en todo ambiente.

El temor de la inseguridad, nuevas formas de discriminación y desigualdades entre grupos sociales, la irrazonable destrucción de la naturaleza.
La pérdida del sentido de Dios y la ausencia de los principios morales que deben regir la vida de todo hombre.
El afán ilimitado de riquezas y de poder que ofusca la visión evangélica de la realidad.

Tú, Señor, eres excluido de la vida social, y a veces incluso de la vida  privada.

Mientras proliferan manifestaciones de religiosidad sectaria, fanática, fundamentalista y de una espiritualidad vaga sin referencia a tí y sin compromiso moral. 
(Canto, incensación).
Oremos: Dios nuestro, que este sacramento, por medio del cual te dignas renovarnos, nos llene de tu amor y nos ayude a llegar algún día a la gloria de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

(Toma la Custodia y prosigue la procesión). 

LUGAR DE LA BENDICIÓN FINAL

En paz oremos al Señor, diciendo: R. Señor, ten piedad. 

Por la paz que viene de lo alto y por la salvación de nuestras almas, oremos al Señor. R. 

Por la paz del mundo entero, por el bienestar de la santa Iglesia de Dios y por la unidad de todos, oremos al Señor. R. 

Por nuestro santo padre el Papa Benedicto, por nuestro Obispo Felipe y todos los obispos de la Iglesia. R.

Por los presbíteros y los diáconos, y por todo el pueblo sacerdotal, oremos al Señor. R. 

Por nuestra ciudad, por cada ciudad y países y por todos los fieles que los habitan, oremos al Señor. R. 

Por el medio ambiente, por las cosechas, por los tiempos de paz, oremos al Señor. R. 

Por los navegantes, los vagabundos, los enfermos, los que sufren, los encarcelados, por su salvación, oremos al Señor. R. 

Para ser liberados de toda aflicción, mal, peligro o necesidad, oremos al Señor. R. 

Socórrenos, sálvanos, ten piedad de nosotros y protégenos con tu gracia. R. 

(Himno Tantum ergo u otro canto eucarístico, incensación al Santísimo Sacramento). 

Oremos: Ilumínanos, Dios nuestro, con la luz de la fe y enciende nuestros corazones con el fuego de tu amor, para que aceptemos que Cristo, nuestro Dios y Señor, está realmente presenta en este sacramento y lo adoremos verdaderamente, con amor y con fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

(Traza en silencio, con el Santísimo Sacramento, una amplia señal de la Cruz sobre el pueblo).
Aclamaciones finales
Cristo, Maestro y Salvador nuestro. 

Cristo, Mesías enviado. 

Cristo, Fuente de la divina sabiduría. 

Cristo, Buena Noticia. 

Cristo, Médico de los enfermos. 

Cristo, Palabra de verdad. 

Cristo, Luz de los pueblos. 

Cristo, Pan bajado del cielo. 

Cristo, Muerto y Resucitado por nosotros. 

Cristo, Presencia permanente entre nosotros. 

A ti, todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. 

Amén.
SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Monición inicial:

La devoción al Corazón de Jesús ha existido desde los primeros tiempos de la Iglesia, al meditar en el costado abierto de Jesús, de donde salió sangre y agua. De ese Corazón nació la Iglesia y por ese Corazón se abrieron las puertas del Cielo. Hoy clausuramos la Semana Eucarística sacerdotal, reconociendo el inmenso amor de Jesús al dejarnos el tesoro de la Eucaristía y del sacerdocio ministerial que posibilite el memorial de su Sacrificio. Esta fiesta representa amor, perdón y misericordia del Señor. Abramos nuestro corazón para recibir esa plenitud de amor en esta celebración.
Monición a la Oración colecta:

Oremos recordando los beneficios del amor de Cristo, pues el Corazón de Cristo, herido por nuestros delitos, es fuente de toda gracia y bendición: sus infinitos tesoros.

Monición a las Lecturas:

Primera Lectura (Os 11,1.3-4.8-9):

Contemplemos el gran amor paterno de Dios, cuyo corazón se conmueve y cuyo interior rebosa de misericordia.

Salmo responsorial: 

Segunda Lectura (Ef 3,8-12.14-19):

El amor de Dios está por encima de toda medida humana, pues es infinito.
Evangelio (Jn 19,31-37):

Levantemos la mirada hacia Cristo traspasado por la lanza en la Cruz, cordero pascual de cuyo costado brota sangre y agua, que santifican a su esposa la Iglesia.

Ideas para la homilía:
El corazón no es sólo un órgano que condiciona la vitalidad biológica del hombre. El corazón es un símbolo. Habla de todo el hombre interior. Habla de la interioridad espiritual del hombre. Y la tradición entrevió rápidamente este sentido de la descripción de Juan. Por lo demás, en cierto sentido, el mismo Evangelista ha inducido a esto cuando, refiriéndose al testimonio del testigo ocular, que era él mismo, ha hecho referencia, a la vez, a esta frase de la Escritura: "Mirarán al que traspasaron" (Jn 19, 37; Zac 12, 10).
En realidad así mira la Iglesia; así mira la humanidad. En la transfixión de la lanza del soldado todas las generaciones de cristianos aprenden a leer el misterio del Corazón del Hombre crucificado, que era el Hijo de Dios. Para conocer con el corazón, con cada corazón humano, fue abierto, al final de la vida terrestre, el Corazón divino del Condenado y Crucificado en el Calvario.
Esa "riqueza de Cristo" es el "designio eterno de salvación" de Dios que el Espíritu Santo dirige al "hombre interior", para que "Cristo habite por la fe en nuestros corazones" (Ef 3, 16-17). Entonces estamos en disposición "de comprender con nuestro espíritu humano" (es decir, con este "corazón") " la anchura, la longura, la altura y la profundidad, y conocer la Caridad de Cristo, que supera toda ciencia..." (Ef 3, 18-19).
No percibimos bien la fuerza del amor que impulsó a Cristo a entregarse a nosotros en alimento espiritual, sino honrando con un culto particular al Corazón eucarístico de Jesús, que tiene como finalidad recordarnos, según las palabras de León XIII, el “acto de amor supremo con el que nuestro Redentor, derramando todas las riquezas de su corazón instituyó el adorable sacramento de la eucaristía a fin de permanecer con nosotros hasta el fin de los siglos. Y Ciertamente que no es una mínima parte de su corazón”.

El Vaticano II nos presenta con insistencia “la celebración del sacrificio eucarístico” como “la raíz, el centro y la cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana. La eucaristía “contiene todo el tesoro espiritual de la Iglesia” y es la fuente y la cima de toda la evangelización”.
El Sacrificio eucarístico y el culto rendido al Corazón de Jesús son ambos el centro de la vida del cristiano y de la propia Iglesia ¿Cómo no iban a ser entonces también los centros de irradiación de sus pensamientos? El mundo y la Iglesia tienen como razón de ser al Señor presente de forma gloriosa, aunque escondida y plena de amor, en la Eucaristía. El amor de Cristo eucarístico es la razón de ser suprema del obrar de la Iglesia. 

La Iglesia honrando al Corazón eucarístico de Jesús, quiere adorar, amar y alabar el doble acto de amor, increado y creado, eterno y temporal, divino y humano, con el que el  Verbo encarnado y humanizado decidió aplicar para siempre los frutos de su Sacrificio redentor, renovándolo o haciéndolo presente en el curso de la historia, e incorporarse así la humanidad en una unión íntima de la Esposa y el Esposo con el poder se su Espíritu para gloria de su Padre. En la institución de la Eucaristía alcanzan su punto culminante los tres fines de la Encarnación redentora: la salvación del mundo; la exaltación del Hijo del hombre que atrae todo a sí; la gloria del Padre que todo lo recapitula en su Hijo.
La encíclica Haurietis aquas contiene en germen la definición del objeto del culto al Corazón eucarístico de Jesús: incluye el amor sacrificial con el que Cristo, Cordero de Dios, se inmola perpetuamente por la humanidad pecadora en todas la Misas de la historia; amor actual que actualiza, renovándola, la oblación del Calvario. Este mismo amor es el que adoramos en el Corazón eucarístico del Cordero triunfante y constantemente inmolado.

En el siglo XIII el escritor místico Ubertino de Casale precisaba: “La Iglesia, honrando y adorando el Corazón eucarístico de Jesús, ama el doble acto de amor, eterno e históricamente pasado, con el que nuestro Redentor instituyó el Sacrificio y el sacramento de la Eucaristía, y el doble acto de amor eterno y actual, increado y divino, pero también creado, voluntario y sensible, que le incita a inmolarse ahora y perpetuamente, en las manos de sus sacerdotes, al Padre, por nuestra salvación; a permanecer incesantemente entre nosotros, en nuestros sagrarios, y a unirse físicamente a cada persona humana en la Comunión, a fin de amar hoy en nosotros y con nosotros a todos los hombres con amor sacrificial.”

El Corazón eucarístico y sacerdotal del Cordero constantemente inmolado es en verdad el Corazón de Cristo total; Corazón en el que todos los hombres de buena voluntad, ofreciéndose a sí mismos con Él como víctimas, se consuman en el amor unificador, en la unión con el Padre y entre ellos por su mediación.

Oración universal:

Hermanos: Reunidos en el nombre del Señor para el banquete eucarístico, cumpliendo el mandato del Señor y recibiendo los beneficios de su infinito amor, pidamos al Padre de las misericordias que sepamos aprovechar y apreciar este don con ánimo alegre, y supliquemos por las necesidades de toda la humanidad, diciendo:

R. Únenos, Señor, en una misma ofrenda.

1. Por todos los sacerdotes, para que al ofrecer la Víctima inmaculada, dispongan su mente, su ánimo y su corazón para entregarse enteramente al servicio de su grey, en la disponibilidad y el sacrificio. Oremos.

2. Por todos los cristianos, para que la celebración eucarística sea fuente viva de caridad y de unidad, y repitamos el gesto de Jesús de amar hasta dar la vida. Oremos.

3. Por los agentes de pastoral, para que encuentren en la Eucaristía el alimento de su caridad, la fuente inagotable de vida espiritual, y las energías para un apostolado siempre renovado. Oremos.

4. Por la sociedad civil, para que nuestra participación en una misma Eucaristía redunde en un mayor compromiso en favor de la paz, la justicia, la solidaridad y el progreso auténtico. Oremos.

5. Por los seminaristas que se preparan al ministerio sacerdotal, para que saquen de la Eucaristía las fuerzas para su maduración cristiana y su discernimiento vocacional, perseveren en el bien, estimen el don del amor de Dios, y construyan la comunión eclesial. Oremos.

6. Por nuestra asamblea, para que, puesta su esperanza en la compasión de Cristo, celebre en la Eucaristía la prenda del Reino futuro y la fuerza de su testimonio de amor. Oremos.

Padre de bondad, que no cesas de alimentar a tu Iglesia con los misterios del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo Jesucristo, escucha nuestras oraciones, sostén a los sacerdotes en su ministerio, despierta en nosotros el deseo de estar siempre unidos vitalmente a tí y a nuestros hermanos, y haz que encontremos siempre nuestro gozo en la riqueza de tus dones. Por Jesucristo nuestro Señor.

Monición al Prefacio:

Iniciamos la oración cumbre de la Misa, recordando la Muerte de Cristo para redimirnos, y su costado traspasado que mana todas sus bendiciones. Del misterio pascual sacamos aguas con gozo de las fuentes de la salvación, los sacramentos de la Iglesia.

Monición a la Comunión
El corazón eucarístico es el corazón del Cordero que hace de cada comulgante un corredentor, dándole a amar a su prójimo más alejado no sólo como él se ama a sí mismo, sino también hasta llegar al sacrificio de uno mismo, que caracteriza el auténtico amor de sí mismo. Esta caridad realiza perfectamente la gradiosa conclusión de la epístola de Santiago: El que saca a un pecador de su perdición, salva a su alma de la muerte y cubre una multitud de pecados (5, 20).
REFLEXIONES SOBRE EL SACERDOCIO

EL SACERDOTE… 
El sacerdote ministerial es otro Cristo; respétalo. Es representante de Dios; ten confianza en él. Es tu bienhechor, muéstrate agradecido con él.

En el confesionario es médico de tu alma; manifiéstale tus heridas. Es guía en tus caminos, sigue sus consejos. Es juez de tus actos; obedece sus amonestaciones. En el altar, él ofrece tus oraciones a Dios. No te olvides de él. El reza por ti, por los tuyos y por las almas del purgatorio. Pide a Dios misericordia para ti y para él.

En su vida diaria, es hombre; no lo condenes. Es un hombre; una palabra de afecto lo alegrará. Si tienes que decir sus faltas, dilas a Dios para que lo ilumine y le dé ánimo para corregirlas. El tiene una gran responsabilidad. Pide a Dios que lo guíe en la vida y tenga misericordia de él en el trance de su muerte.

Jesucristo, sumo y eterno sacerdote, ha deseado que su único e indivisible sacerdocio sea participado a su Iglesia como pueblo de la nueva alianza, en donde los bautizados, por el nuevo nacimiento y la unión con del Espíritu Santo quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo y puedan ofrecer sacrificios espirituales (1 Pe 2, 4-10).
ORACIÓN DEL SACERDOTE
Señor y Dios mío, tú me has creado porque me amas inmensamente. Cada vez que he respondido a tu amor, he experimentado que tu vida llena mi corazón a rebosar.

Que sea cada vez más consciente de que tu amor, sin condiciones, me ha sustentado desde el principio hasta este preciso momento de mi vida.

Padre, todas las cosas que has creado me las has ofrecido, amorosamente, como dones para que, más fácilmente, te reconozca en ellas siempre y te ofrezca mi alabanza y acción de gracias. Enséñame a usar sabiamente estos dones para que te ame cada vez más.

Que su atractivo no me aleje de ti, que no haga de ellos el objetivo principal de mi vida.

Quiero que seas tú, Señor, el centro de mi ser. Mi objetivo, en la vida, es estar contigo para siempre. Dame tu amor y tu gracia para que mi corazón y mi mente sean totalmente libres para saber interpretar toda la realidad.

Que no sienta preocupación por mi salud o enfermedad, por mi riqueza o pobreza, por mi vida larga o corta. Que sienta profundamente que todas las cosas que has creado y todo lo que encuentro en mi camino son una revelación de tu amor. Que sepa siempre verte presente en todo.

Que siempre elija solamente aquellas cosas y personas que me llevan hacia ti, y que rechace todo lo que a ti no me lleva para que sienta que tu Espíritu me invade en toda su plenitud, conformándome a la imagen de tu Hijo.
¿SIRVEN PARA ALGO LOS SACERDOTES?

Sirven para servir. Lo decía el padre a su hijo seminarista: como una escoba, hijo mío, como una escoba, siempre dispuesta a ser utilizada, pero sin esperar recompensa alguna; gastándose una vez y otra, pero sin esperar que la coloquen en una vitrina. Los curas han aprendido bien las palabras del Maestro: «Yo no he venido a ser servido, sino a servir» (Me 10, 44). Un cura que no sirve, no sirve.

Sirven para perdonar. Antes que maestros y liturgos son testigos de la misericordia divina. En un mundo violento y dividido, ellos son portadores del diálogo y del perdón. Están siempre ahí, como casa de acogida. Abren sus puertas cada día para escuchar confidencias, para quitar cargas, para devolver la alegría y la esperanza.

Sirven para iluminar. Son portadores de la palabra de Dios, que tratan de explicar y de vivir. Cuando nos cegamos con los espejismos y seducciones del mundo, ellos nos recuerdan las Bienaventuranzas. Cuando nos movemos a ras de tierra, ellos nos señalan el cielo. Cuando nos quedamos en la superficie de las cosas, ellos nos descubren la presencia de Dios en todo.

Sirven para interceder. El sacerdote prolonga la mediación de Jesucristo. Por eso es llamado pontífice, constructor de puentes entre el cielo y la tierra. Habla a Dios de los hombres y habla a los hombres de Dios. Decía San Juan de Ávila: «Relicarios somos de Dios, casa de Dios y, a modo de decir, criadores de Dios... Esto, padres, es ser sacerdotes: que amansen a Dios cuando estuviera, ¡ay!, enojado con su pueblo; que tengan experiencia de que Dios oye sus oraciones y tengan tanta familiaridad con El».

Sirven para amar. Reservan su corazón para amar del todo a todos. Quieren ser para todos, amigos, padres y hermanos. Un amor liberado y agrandado. Un amor gratuito y oblativo, como antorcha que se va gastando poco a poco.

Sirven para hacer presente a Jesucristo. Todo sacerdote está llamado a ser otro Cristo. El sacerdote está para repetir las palabras y los gestos de Jesús, para continuar sus pasos y desvelar su presencia, para prolongar y actualizar su amor generoso. Y esto a dos niveles: el sacramental y el de la vida.

Sirven para ser el alma del mundo. En un mundo sin espíritu, ellos son el alma, la luz, la sal y el perfume. Sin el sacerdote todo sería un poco más feo y oscuro. «Sacerdote no es el que se limita a hacer cosas, sino a hacer santos». (G. Rovirosa). Es verdad que, en cierta medida, a todo cristiano se le puede aplicar cuanto llevamos dicho, pero el sacerdote tiene vivencias y urgencias especiales. Gracias, hermanos sacerdotes, por su «inútil» luminosidad. Manda Señor, sacerdotes, esos hombres tan raros que sólo sirven para servir.

(Fr. Nelson M.OP)
LOS SACERDOTES DE MI COMUNIDADtc "CANTAMISA"
El Señor ha enriquecido con el don de que salgan del seno de esta comunidad algunos sacerdotes ministeriales para el servicio de su Iglesia, y de que otros siembren la semilla de la salvación y preparen la tierra para que siga dando frutos de santidad.

Gracias a las oraciones, el testimonio de vida, el apoyo moral y económico, y la respuesta cristiana de todos, perseveran las vocaciones al servicio del altar de Dios, y los sacerdotes hacen presente para el pueblo de Dios el Sacrificio de Cristo, muchos de los cuales ya celebran la Pascua en la eternidad.

El sacerdote ministerial es un representante de Cristo. Es cierto que Cristo es el único Sacerdote de la Nueva Alianza, el único Mediador de la Salvación, por su Sacrificio ofrecido de una vez para siempre, y no admite complementos ni suplencias. Pero quiso hacer partícipes de su consagración a los apóstoles y a sus sucesores. El sacerdote ministerial ocupa el puesto de Cristo en su comunidad, lo personifica, hace sus veces, es su «vicario», es decir, su representante con autoridad, no como quien representa a un ausente, pues Cristo actúa a través de él, de sus palabras, de sus gestos, de sus acciones. El sacerdote ministerial es casi un sacramento de Cristo. Por eso, agradecemos al Señor el don del Ministerio Sacerdotal de tantos sacerdotes que han pasado por esta comunidad.

Reconocemos y valoramos el don del sacerdocio ministerial en la Iglesia, y por eso nos unimos a esta acción de gracias. A la vez, pedimos perdón por las situaciones de nuestra comunidad que hayan sido obstáculo a la fidelidad de algún sacerdote. Y pedimos al Señor que no deje de venir a sembrar más vocaciones sacerdotales, para seguir ofreciéndole a la Iglesia el fruto maduro de nuestra actividad vocacional.
El sacerdote no puede hacer nada sin la colaboración de toda la Iglesia; ejerce su ministerio sacerdotal en una comunión plural de ministerios. La Iglesia se edifica mediante la Palabra, los Sacramentos y la caridad. La función del sacerdote ministerial abarca todo el horizonte de la misión de Cristo y de los apóstoles, por una única potestad sagrada conferida en la Ordenación Sacerdotal. 

Y se ejerce en una unidad organizada entre el obispo, sus presbíteros colaboradores, y los diáconos servidores de la comunidad, para asegurar el crecimiento, la continuidad y la unidad de la Iglesia, en el orden de la salvación. Con los demás presbíteros está unido por una fraternidad sacramental que le da el Sacramento del Orden, y por la responsabilidad de la dirección de la comunidad cristiana que le da la misión de la Iglesia. Por la gracia de esta comunión pidamos la fuerza para colaborar todos en la edificación de la Iglesia según nuestro estado de vida y nuestras capacidades.

El sacerdote es responsable de la relación plena y auténtica entre Cristo y la Iglesia. Hace visible, presente y actual la acción salvadora de Cristo por su Iglesia; y al mismo tiempo hace posible la misión de la Iglesia en el mundo, por la dirección de la comunidad, su organización, coordinación de servicios y corresponsabilidad apostólica.

Sin los sacerdotes ministeriales, nos quedaríamos como en viernes santo o en tiempos de persecución religiosa: sin Cristo en los sagrarios ni en el alma. Por eso, pedimos al Señor por su fidelidad, y que no nos abandone, que no haya deserción de sacerdotes, que no haya partida sin lágrimas ni nostalgia; que siempre tengamos el don de santos sacerdotes.

EXAMEN DE CONCIENCIA SACERDOTAL

Mons. José Ignacio Munilla, obispo de San Sebastián

El sacerdote, “oveja” y “pastor” del rebaño de Cristo
La doble condición, de ser pastores y ovejas del rebaño de Cristo, que tenemos los sacerdotes, es el punto de partida de este breve “examen de conciencia sacerdotal”.

 

Las tentaciones del sacerdote, en cuanto “oveja” del rebaño de Cristo

+ Falsa seguridad: Uno de nuestros peligros principales puede ser el olvido de que somos tentados como cualquier otro ser humano… Nuestra condición sacerdotal no nos preserva de la tentación del materialismo, del placer; ni tampoco de la búsqueda del poder y del prestigio… “¡El que se crea seguro, tenga cuidado en no caer!” (1 Co 10, 12).

+ Autodidactas: Los sacerdotes tenemos una cierta tendencia a “autodirigirnos” y a “autoevaluarnos” en la vida espiritual, como si fuésemos maestros de nosotros mismos… ¡Y eso no funciona! Dios nos da el “don de consejo” para ejercer como pastores con los que nos han sido encomendados, pero no para con nosotros mismos. Nosotros hemos de ser “pastoreados” por otros hermanos sacerdotes. Cometeríamos un grave error si pensáramos que el director espiritual fue una figura necesaria solamente en el tiempo de formación en el Seminario.

+ “En casa de herrero, cuchillo de palo”: Ciertamente, los sacerdotes podemos dar por supuesta, equivocadamente, la madurez de nuestra vida espiritual, sintiéndonos dispensados de determinados actos de piedad… Sin embargo, nosotros somos los primeros que necesitamos los medios sobrenaturales para el cultivo de nuestra vida de fe.

+ Rutina: Es el riesgo que tenemos de acostumbrarnos a lo sagrado, de no conmovernos ante la presencia real de Dios en la Eucaristía… El hecho de ser “administradores” de los tesoros de Dios, nos permite estar especialmente cerca del Misterio, pero también nos puede inducir a la rutina y al acostumbramiento.

+ Falta de esperanza en nuestra propia santidad: Los sacerdotes podemos asumir el rol de ser “altavoces de Dios”, dejando paradójicamente en segundo plano la llamada a la santidad que Dios nos dirige a nosotros mismos. No es infrecuente que nos resulte más fácil confiar en la “historia de salvación” de Dios para con la “humanidad”, que en el plan personal de santificación que tiene con nosotros. La recepción frecuente y esperanzada del sacramento de la penitencia, es el mejor signo de que los sacerdotes mantenemos vivo el deseo de recuperar el “amor primero”.

 

Las tentaciones del sacerdote, en cuanto “pastor” del rebaño de Cristo

+ Falta de autoestima: El avance del secularismo en la sociedad, puede conducirnos a la tentación de hacer una lectura pesimista de nuestro ministerio sacerdotal… Como ocurre al resto de los mortales, corremos el riesgo de valorarnos más por el “tener” que por el “ser”; es decir, hacer depender nuestra autoestima del grado de éxito cosechado en nuestros proyectos, y no tanto del valor del tesoro que llevamos entre manos…

+ Desconfianza hacia la Providencia de Dios: En medio de nuestro empeño pastoral, no podemos olvidar que sólo Cristo es el Alfa y la Omega de la Historia de la Salvación y el Redentor del mundo, y que nosotros somos meros instrumentos. ¡Sus planes de salvación para la humanidad no se verán frustrados! La Iglesia tiene la promesa de indefectibilidad recibida del mismo Cristo. ¡La victoria de Cristo sobre el mal será plena y esplendorosa!... Es frecuente que suframos porque las cosas no van como nosotros pensamos que debieran ir… Pero, como aquellos apóstoles angustiados al ver cómo Jesús dormía en la barca zarandeada por la tempestad, quizás también necesitemos la reprensión que Jesús dirigió a los suyos: “Hombres de poca fe, ¿por qué han dudado?” (Mc 4, 40; Mt 14, 31).

+ Necesidad de purificar nuestros criterios: Una cosa son las sensibilidades enriquecedoras, y otra muy distinta las ideologías, que siempre deben ser purificadas… Baste recordar aquella reprensión de Jesús a Pedro: “Tú piensas como los hombres, no como Dios” (Mc 8, 33). En la Sagrada Escritura y en el Magisterio de la Iglesia encontramos la fuente para conformar nuestros criterios con la luz de la Revelación…

+ Falta de oración “apostólica”: Es posible que podamos pasarnos la vida diciéndonos a nosotros mismos que, como sacerdotes que somos, hemos de orar más y mejor… Y la pregunta es: ¿Será cuestión de tiempo? ¿de fuerza de voluntad? ¿o de amor de Dios? Lo indudable es que el Pueblo de Dios no solo requiere de nosotros que seamos “maestros” de oración y “testigos” del mensaje que anunciamos…

+ Vanidad: Podemos realizar muchas obras “materialmente” buenas, en servicio de Dios y de los fieles; pero que, sin embargo, encubren una cierta búsqueda “subjetiva” de nosotros mismos… Existe el riesgo de interferencias de nuestro amor propio, incluso en el marco de un cumplimiento íntegro del ministerio sacerdotal.

+ Miedos que nos paralizan: En ocasiones, el miedo al fracaso nos lleva a no arriesgar en nuestras actuaciones, a no dar lo mejor de nosotros mismos. Igualmente, el temor a ser etiquetados o mal comprendidos, también puede disminuir nuestro celo apostólico y nuestra acción en bien de las almas (En el fondo, estamos ante otra manifestación de la vanidad).

+ Falta de método: Nuestra labor sacerdotal, aún siendo muy sacrificada, puede perder eficacia por causa de una forma desordenada de trabajar. A veces podemos abusar de la improvisación, o de no rematar las cosas. Hemos de ver también si compartimos nuestras iniciativas, si delegamos responsabilidades...

+ Falta de cuidado personal: La vida sacerdotal puede conllevar una cierta soledad, de la cual se desprenden determinados riesgos: comer mal, descansar poco, descuidar el aseo personal, el vestir, la salud, hábitos desordenados de vida, dejar que se enrarezca nuestro carácter... Cierto nivel de autodisciplina es necesario. Pero lo más importante es que nuestro descanso interior y exterior lo vivamos “en Cristo”, y no al margen de Él.

+ Impaciencia: Podemos confundir la necesidad de “rigor” con “impaciencia”, olvidando las palabras del profeta: “no quebrarás la caña cascada ni apagarás la mecha humeante” (Is 42, 3). La radicalidad evangélica no justifica nuestra dureza con los que nos han sido confiados… Por el contrario, en nuestra vida de servicio sacerdotal, es importante el sentido del humor, el cariño y la alegría…es decir, la misericordia.

+ Los predilectos de Cristo y los nuestros: La acción apostólica de Cristo se dirige a todos, sin excepción. Sus predilectos fueron los excluidos, los pobres, los enfermos, los necesitados ¿ocupan el centro de nuestro ministerio sacerdotal las personas en soledad, quienes padecen desequilibrios psíquicos, otros enfermos y ancianos, desempleados, inmigrantes, transeúntes, maltratados…? Sin olvidar la mayor de las pobrezas, compartida por todos: el pecado. ¡La administración abnegada del perdón de Cristo es el máximo signo de la “caridad pastoral”!

Llenos de esperanza

Un examen de conciencia no es una mera introspección, sino que consiste en abrirnos a la gracia de ver nuestra vida desde los ojos de Dios. Decía el Santo Cura de Ars: “No es el pecador el que vuelve a Dios para pedirle perdón, sino Dios quien va tras el pecador y lo hace volver a Él; este buen Salvador está tan lleno de amor que nos busca por todas partes”.

Tenemos sobradas razones para vivir nuestro “examen de conciencia sacerdotal” llenos de confianza y abiertos a la esperanza de la santidad. Nuestra renovación interior hará que nuestro testimonio evangélico en el mundo de hoy sea más intenso e incisivo y favorece nuestra tensión hacia la perfección espiritual, de la cual depende sobre todo la eficacia de nuestro ministerio.

Dice Jesús: “En el mundo tendrán luchas; pero tengan valor: yo he vencido al mundo” (Jn 16, 33). La fe en el Maestro nos da la fuerza para mirar con confianza el futuro. Conquistados por Él seremos en el mundo de hoy mensajeros de esperanza, de reconciliación y de paz.

HORA SANTA

Introducción: 
En esta Semana Eucarística sacerdotal, adoramos a Jesucristo, realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar, tomando en serio su invitación a suplicar obreros para su mies y comensales que lo reciban. Vamos a responder:
R. Pastor, Guía y alimento de quienes somos viajeros.
Te adoramos, Buen Pastor, ten compasión de nosotros, apaciéntanos, cuídanos y condúcenos a la Tierra prometida, para gozar de tu presencia eternamente. 

Tú dijiste: “Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la carga, y yo los aliviaré”. 

Tú has dicho: “Quien come mi carne y bebe mi sangre, mora en mí y yo en él”. 

Tú nos dijiste: “No trabajen por ese alimento que se acaba sino por el alimento que dura para la vida eterna y que les dará el Hijo del hombre; porque a ése, el Padre Dios lo ha marcado con su sello”. 

Tú dijiste a tus apóstoles: “El que a ustedes recibe a mí me recibe, y el que a ustedes desprecie, a mí me desprecia”. 

Buen Pastor, por el sacramento de tu Cuerpo y de tu Sangre, Pan de los peregrinos y prenda de la vida eterna, concede abundantes vocaciones a la vida sacerdotal a tu Iglesia.

Lectura bíblica (Juan 15,14-16)
Dijo Jesús a sus apóstoles: “Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor. A ustedes los he llamado amigos, porque les he manifestado todo lo que he oído a mi Padre. No me eligieron ustedes a mí, soy yo quien los elegí a ustedes, y los he destinado para que se pongan en camino y den fruto, y un fruto que dure". Palabra del Señor.
Reflexión:
Jesús entrega su amistad y pide la nuestra. Deja de ser el Maestro para convertirse en amigo: “Ustedes son mis amigos... Los llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre se los he dado a conocer” En aras de esa amistad, entrañable, verdadera y ardorosa, desea atajar a los que aún pudieran no hacerle caso. "No ustedes sino yo los he elegido".

Es un compañero deseoso de salvar, alegrar y llenar de paz a sus amigos. "Les digo esto para que mi alegría esté en ustedes y su alegría llegue a plenitud". El Maestro está con los brazos abiertos de la amistad tendidos hacia nosotros, con alegría, como promesa y ofrenda. Nunca se ha visto un Dios igual. Camina ahora por tu calle, por la acera de tu casa, diciendo que es tu amigo, que te quiere igual que a su Padre y desea llenarte de alegría. Lo va repitiendo al paso, según se acerca a tu puerta.

Una idea infantil equipara al sacerdote a un funcionario, con consecuencias de hacer carrera y buscar privilegios y excelencias al estilo del mundo, que oscurecen el sentido del sacerdote-víctima, conducen a la esterilidad, y contradicen la misión: "para que se pongan en camino y den fruto que dure": el de la conversión y santidad. Los puse en la corriente de la gracia, los planté para que vayan voluntariamente y con las obras den fruto. 
Todo lo que trabajamos por este mundo apenas dura hasta la muerte, pues la muerte corta el fruto de nuestro trabajo. Pero lo que se hace por la vida eterna perdura después de la muerte, y aparece cuando desaparece el fruto de las obras de la carne. Principia la retribución sobrenatural donde termina la natural. Quien conoce lo eterno tiene por viles las ganancias temporales. Produzcamos frutos tales que cuando la muerte acabe con todo, ellos comiencen con la muerte, pues después que pasan por la muerte es cuando los amigos de Dios encuentran la herencia (San Gregorio Magno).

“Yo los he elegido a ustedes". La elección indica predilección. Si voy a un jardín, miro tallo, capullo, color, aguante..., elijo, corto y me llevo la flor, pero no puedo cambiarle el color, ni darle más resistencia, ni aumentar su belleza. Dios elige a través de su Verbo: "Por El fueron creadas todas las cosas". Cuando un joven elige a su novia, él la elige. Cuando Dios elige esposa, respeta a su Hijo que se ha desposar con ella. Cuando elige ministros, deja a su Verbo la elección. Porque han de continuar sus mismos misterios.

Una de las primeras cualidades que busca es la docilidad, casi siempre crucificante. También la sencillez: "Si no se hacen como niños"... Sin hipocresía, con naturalidad. Los amigos elegidos de Dios doman su carne, fortalecen su espíritu, vencen a los demonios, brillan en virtudes, menosprecian lo presente y predican con obras y palabras la patria eterna; la aman más que a la vida; pueden ser llevados a la muerte, pero no doblegados.
(Se reza una estación al Santísimo Sacramento).

Lectura bíblica (Is 52,13 – 32,7).

Así dice el Señor: “He aquí que mi Siervo será engrandecido. Tan desfigurado, no parecía hombre… como raíz en tierra árida, sin figura ni belleza, despreciado y evitado de los hombres, varón de dolores, acostumbrado a sufrimientos, menospreciado y desestimado. Él llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores, considerado leproso, herido de Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes, recibió el castigo que nos trae la paz y en sus llagas fuimos curados… Angustiado y afligido, enmudeció y no abrió la boca, como manso cordero llevado al matadero". 
Palabra de Dios.
Reflexión:

Por amor Dios creó el mundo ¡Cuánta maravilla y belleza!: "¡Oh montes y espesuras, plantados por la mano del Amado!, ¡oh, prado de verduras de flores esmaltado!, decid si por vosotros ha pasado" (San Juan de la Cruz). Creó al hombre, que desobedeció (Gn 3,9). 
El pecado es un desequilibrio, un desorden (como un ojo monstruoso fuera de su órbita, o un hueso desplazado de su sitio, o un sol que se sale del camino), buscando el placer, su independencia, la satisfacción del egoísmo y la soberbia. Frustró el camino y la meta de la felicidad. De ahí la necesidad de expiación, sufrimiento, dolor, por amor, para restablecer el equilibrio y orden. Dios envía a su propio Hijo a "aplastar la cabeza de la serpiente", hecho hombre para amar con el Corazón abierto, hasta la Muerte de Cruz.

Ese Hombre Dios, Siervo de Yahvé, es la Cabeza a la cual quiere unir a todos, para que, convertidos en sacerdotes, den gloria al Padre, y sean corredentores con El de toda la humanidad. El Padre, cuya voluntad vino a cumplir, lo constituyó Pontífice de la Alianza Nueva y eterna por la unción del Espíritu Santo, y determinó en su designio salvífico perpetuar en la Iglesia su único Sacerdocio. 
Para eso, antes de morir, elige a algunos para que, en virtud del sacerdocio ministerial, bauticen, proclamen su Palabra, perdonen los pecados y renueven su Sacrificio, en beneficio y servicio de sus hermanos. "No sólo ha conferido el honor del sacerdocio real a todo su pueblo santo, sino también, con amor de hermano, eligió a hombres del pueblo para que, por la imposición de las manos, participen de su sagrada misión; renueven en su nombre el Sacrificio de la redención y preparan a sus hijos el banquete pascual, donde el pueblo santo se reúne en su amor, se alimenta con su Palabra y se fortalece con sus sacramentos. Así, entregando su vida por él y por la salvación de los hermanos, van configurándose a Cristo, y dan testimonio constante de fidelidad y amor" (Prefacio). 

(Se reza una estación al Santísimo Sacramento).

Lectura bíblica (Heb 5,1-4):

Todo sumo sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto a favor de los hombres en lo que se refiere a Dios, para que presente ofrendas y sacrificios por los pecados; para mostrarse paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad, y por causa de ella debe ofrecer expiación tanto por sus pecados como por los del mundo entero. Y nadie se atribuye esta dignidad, sino el que es llamado por Dios. 

Palabra de Dios.
Reflexión:
Todo cristiano debe tomar su cruz, pero más los sacerdotes por su configuración con Cristo y sus poderes. Los sacerdotes de la Antigua Alianza sacrificaban animales, pero no a sí mismos. Hoy nos hemos de inmolar porque Cristo se inmoló a sí mismo. Hemos de ser como él, sacerdotes y víctimas, porque nuestro sacerdocio es el suyo.

Su identidad no consiste en el poder, sino en el servicio, y tiene un aspecto colegial. En el siglo XI la teología define el Orden como el sacramento que confiere el poder de celebrar la Eucaristía. Pero la Ordenación no era un simple acceso a una dignidad o transmisión de unos poderes jurídicos y litúrgicos. Es un acto sacramental que transmite una gracia de santificación: los llamados son tomados del mundo y consagrados al servicio de Dios, separados para atender su misión especial. 
Nada que ver con el sacerdote romano, que era un funcionario del culto público, poseía cierto rango y debía realizar determinados actos. El "sacerdocio" cristiano pertenece a otro orden; más que cultual, carismático: el Espíritu los habilita para continuar la obra de los apóstoles. Las jerarquías del ministerio no son títulos que conceden ciertos derechos, sino tareas que asumen los llamados a edificar el cuerpo de Cristo.

Como es una dimensión esencial para la Iglesia, se incluye entre los sacramentos, a partir de la Iglesia como "sacramento original". Sus varios grados es producto de un desarrollo, cuyas funciones no están delimitadas entre sí de forma absoluta. Su validez depende de la actuación de la Iglesia en su totalidad. En la Iglesia tendrá que haber siempre un "ministerio para velar", un "presbiterado" y una "diaconía". Pero las expresiones concretas de esta estructura cambian, por razón del carácter limitado de las mismas y su obligación de asemejarse a Cristo, su modelo. 

(Se hace una estación al Santísimo Sacramento).

Lectura bíblica (1Co 11,23-26):
Yo recibí del Señor lo que a mi vez les he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y habiendo dado gracias lo partió y dijo: “Tomen y coman, esto es mi Cuerpo entregado por ustedes; hagan esto en memorial mío. Del mismo modo, después de haber cenado, tomó el cáliz diciendo: “Esta copa es la nueva alianza en mi Sangre; hagan esto en memorial mío”. Así pues, cada vez que coman este Pan y beban de este cáliz anuncian la Muerte del Señor hasta que Él vuelva. Palabra de Dios.

Reflexión:

Dios concedió el espíritu de profecía a los setenta ancianos que había llamado Moisés a participar con él en el gobierno del pueblo. Así también comunica a los sacerdotes el Espíritu Santo para que se asocien al ministerio de los Obispos. El presbítero colabora con él en la totalidad de sus funciones de gobierno de la Iglesia, en íntima conexión con el ofrecimiento de la Eucaristía: “Hagan esto en memorial mío" (1 Cor 11). 
"Los presbíteros ejercitan su oficio sagrado sobre todo en el culto eucarístico, en donde, representando la persona de Cristo, es al mismo tiempo presidente de la celebración eucarística, él ofrece el sacrificio en nombre de la Iglesia y en la persona de Cristo, y proclamando su misterio, unen las oraciones de los fieles al Sacrificio de su Cabeza, Cristo, representando y aplicando el Sacrificio de la Misa hasta la venida del Señor (1 Cor 11,26), el único Sacrificio del Nuevo Testamento, a saber: el de Cristo, que se ofrece a sí mismo al Padre como Hostia inmaculada (Heb 9,11-28)".

El sacerdote nos introduce en la memoria del Señor, no sólo en su Pascua, sino en el misterio de toda su obra, desde su bautismo hasta su Pascua en la Cruz. Exhorta a la asamblea de creyentes a vivir en sintonía con el Sacrificio de la Cruz, hecho presente, en espera de su consumación definitiva. Su ministerio no se limita a la celebración de un rito; compromete toda la vida y se desarrolla de acuerdo con todo el orden sacramental.

No hay rito de alianza sin una proclamación de la Palabra. La Eucaristía es "acción de gracias" y gozosa proclamación de las "maravillas de Dios": "anuncian la Muerte del Señor, hasta que él vuelva" (1Co 11,26). Predicar, bautizar y celebrar la Eucaristía son las funciones esenciales del sacerdote.
El sacerdocio hoy está muy desvalorizado, poco práctico, no se cotiza. Esta generación consumista sólo tiene ojos para sus intereses, perdió el sentido de la gratuidad. Un beso y una sonrisa no sirven para nada, aunque los necesitamos mucho. Un jardín no es negocio, aunque necesitamos su belleza. Cultivar coca es más productivo, pero necesitamos rosas. 

El sacerdote siempre está sirviendo. Necesario como la escoba para que esté limpia la casa. A nadie se le ocurre ponerla en la vitrina. El sacerdote perdona los pecados, es instrumento de la misericordia de Dios. En un mundo lleno de rencores y envidias, porta el perdón. Está siempre dispuesto a recibir confidencias, descargar conciencias, aliviar desequilibrios, sembrar confianza y paz. 
Cuando nos movemos a ras de tierra, nos señala el cielo. Cuando nos quedamos en la superficie de las cosas, nos descubre a Dios en el fondo. Intercede, hace propicio a Dios, le da gracias, impetra sus dones. El sacerdote ama. Reservó su corazón para ser para todos. Antorcha que sólo tiene sentido cuando arde e ilumina. Hace presente a Cristo, en los sacramentos y en su vida. Es el alma del mundo. Donde falta Dios y su Espíritu él es la sal y la vida. Todos hemos de ser santos, pero sin sacerdotes difícilmente lo seremos. Es grano de trigo que si muere da mucho fruto. Nada hay en la Iglesia mejor que un sacerdote. Hemos de pedir al Señor de la mies que envíe trabajadores a su mies (Mt 9,38). 

(Se reza una estación al Santísimo Sacramento).

Preces vocacionales:

Señor Jesús, Sumo y eterno Sacerdote, preserva a tus sacerdotes bajo la protección de tu amoroso Corazón para que ningún mal los hiera.

R: Consérvalos castos en su consagración para entregarnos tu Cuerpo y tu Sangre.

Consérvalos libres de los apegos terrenos porque han sido marcados con el sublime carácter de tu Sacerdocio.

R: Hazlos crecer en amor y en tu amor presérvalos de las influencias mundanas.

Dales, no solo el poder de trasformar el Pan y el Vino en tu Cuerpo y Sangre, sino también el poder de cambiar los corazones de tus hijos.

R: Bendice sus esfuerzos, y haz fructífero su trabajo y concédeles un día la recompensa eterna.

Corazón Eucarístico de Jesús, modelo de corazón Sacerdotal. 

R: Multiplica y preserva las vocaciones sacerdotales en el mundo.

Oh María, haz que tus Sacerdotes y consagrados se asemejen a ti, imitando tus virtudes.

R: Intercede por los Diáconos, seminaristas, religiosos, misioneros y laicos comprometidos, para que lleven la Buena Nueva de tu Hijo al mundo.

Peticiones voluntarias...
Bendición 

(Tantum ergo u otro Canto eucarístico, incensación). 

Oremos: Dios nuestro, que este sacramento, por medio del cual te dignas renovarnos, nos llene de tu amor y nos ayude a llegar algún día a la gloria de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.
(Traza con el santísimo Sacramento la señal de la cruz sobre el pueblo, sin decir nada).

Aclamaciones finales:

Señor, creemos en ti. 

Señor, enséñanos a amar. 

Señor, danos tu Espíritu. 

Señor, revélanos al Padre. 

Señor, revélanos tu Palabra. 

Señor, llénanos de tu santidad. 

Señor, sana nuestras enfermedades. 

Señor, perdona nuestros pecados. 

Señor, danos el pan de tu Cuerpo. 

Señor, repártenos el pan eucarístico. 

Señor, resucítanos de nuestras muertes cotidianas. 

Señor, prepáranos un lugar en tu morada eterna. 

Señor, te alabamos, te bendecimos y te adoramos, por los siglos de los siglos. 

Amén.
PARA LA BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SACRAMENTO
PRIMER DÍA

Motivación al canto:

Jesús, en su amor hacia nosotros, buscó la manera de quedarse en medio de nosotros. Por eso alabemos al que es el amor de los amores, y démosle nuestra gloria y nuestro honor en correspondencia al suyo: Cantemos al Amor de los amores.

Frase bíblica (Mal 1,11):

Desde donde sale el sol hasta el ocaso se ofrecerá a mi nombre un sacrificio de alabanza.

Reflexión:

Señor, gracias al poder de su Ordenación presbiteral, como centro de su ministerio, los Sacerdotes te han hecho presente a tí como víctima entre nosotros; para que en la Misa te ofrezcamos al Padre en oblación por el mundo, actualizando el único Sacrificio de la Cruz; y nos permiten consumar ese Sacrificio comulgando la Víctima inmaculada. Qué lluvia de gracia recibimos gracias al sacerdocio ministerial: Tú viviendo en nosotros, nosotros viviendo en Tí: un encuentro íntimo y personal contigo, nuestro Salvador, que quieres obrar maravillas en tu encuentro con nosotros.
Preces.
Vamos a responder: R. Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre. 

- Digno es el Cordero degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. R. 

- Proclamamos las maravillas del Señor, cantemos por siempre su amor. R. 
- Tú eres sacerdote para siempre, según el rito de Melquisedec. R.
- Este es el día que hizo el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. R. 

- El pan es uno y aunque somos muchos formamos un solo cuerpo, porque todos comemos del mismo pan. R. 

- Este es el pan del cielo. El hombre comió pan de ángeles. R. 
- El sacerdote es sacado de entre los hombres y puesto a favor de los hombres en lo que se refiere a Dios.
Oración:

V. Les diste el Pan bajado del cielo, aleluya.

R. Que contiene en sí todo deleite, aleluya.

Oremos: Concédenos, Señor y Dios nuestro, celebrar con dignas alabanzas al Cordero que fue inmolado por nosotros y que está oculto en este sacramento, para que merezcamos verle patente en la gloria, que vive y reina por los siglos de los siglos.
SEGUNDO DÍA

Motivación al canto:

Jesús no sólo nos guía, sino que nos da el alimento para seguirlo. No sólo es el buen pastor, sino también es el Cordero Pascual que expía nuestros pecados y nos libera para la comunión con El. Aclamémosle y sintamos que nos sostiene: Altísimo Señor.
Frase bíblica (Mc 3,12-14):

Jesús llamó a los que él quiso, para que estuvieran con él, y para darles poder y enviarlos a predicar.

Reflexión:
Señor, el sacerdote ministerial, por la imposición de manos del obispo y la oración de ordenación que lo configura contigo y lo consagra a tu servicio, entra en la sucesión apostólica para continuar la obra que le encomiendas. A través de los apóstoles, su misión se enlaza con tu propia misión. Tu Sacerdocio único de Cabeza y Esposo de la Iglesia se transmite de generación en generación gracias a la serie de imposiciones de manos. El Espíritu Santo hace que sea el mismo ministerio tuyo, para realizar el Plan salvador de tu Padre Dios. Es un don tuyo, originado en la elección libre y gratuita de parte tuya. Agradecemos el don del Sacerdocio ministerial de tantos sacerdotes que han pasado por esta comunidad desde sus inicios y antecedentes. 

Preces:
Señor Jesús, tú quieres reunir a todos los hombres en un solo pueblo, en el cual brille tu amor, que nos dejó tu Cuerpo y tu Sangre en la Eucaristía, gracias al ministerio de los sacerdotes. Escucha nuestra oración: 

R. Escúchanos, Señor. 

Tú nos diste la Eucaristía como principio y fuente de unidad: destruye las fronteras del egoísmo que nos separan de ti y del prójimo. R. 

En vía tu Espíritu Santo para que el poder sagrado del sacerdote haga de nosotros una sola realidad en torno a la mesa del Señor. R. 

Haz que de la Eucaristía aprendan tus sacerdotes a darse a los demás en cuerpo y sangre. R. 

Ayúdanos a comprender que tu Hijo, presente en la Eucaristía, es el centro de nuestra vida y de nuestra comunidad e impulsa nuestra misión al servicio de los hermanos. R. 

Aumenta nuestra capacidad de donación en comunión contigo, nuestro Señor. R. 

TERCER DÍA
Motivación a canto:

Alabemos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, unidos a los coros de los ángeles, por la acción salvadora que realiza por nosotros en la Eucaristía, donde Jesús se nos entrega en alimento para la vida eterna: Bendito, bendito sea Dios.

Frase bíblica (1 Co 12,28):
Dios puso en la Iglesia, primero a los apóstoles, luego a los profetas, y en tercer lugar a los maestros.

Reflexión:
Señor, el sacerdote ministerial es portador de un carisma de tu Espíritu Santo. Tú no utilizas a tus ministros como instrumentos mecánicos, sino los transformas y elevas. Es tu Espíritu quien distribuye los dones y carismas en la Iglesia, quien establece el orden y jerarquía, quien otorga la gracia y el poder para pastorear al pueblo de Dios, quien origina la función de enseñar, santificar y regir. La imposición de manos y la oración de consagración imploran el Don del Espíritu Santo sobre los sacerdotes, y ellos quedan convertidos en su instrumento para la edificación de la comunidad. Tienen el dinamismo de tu Espíritu, para poner en juego las energías de todos y cada uno de los miembros de la Iglesia. El sacerdote no tiene la síntesis de los carismas, pero sí tiene el carisma de la síntesis. Pidamos por el ministerio sacerdotal fecundo y fiel de todos los sacerdotes.

Preces:
Señor, oramos contigo a Dios, nuestro Padre, que cuida de todas sus creaturas, diciendo con fe sincera: 

R. Escúchanos, Señor. 

Tú, que nutres continuamente a tu pueblo, custodia tu Iglesia, protege al Papa Benedicto, asiste a nuestros Obispos, guía y sostén a tus sacerdotes. R. 

Tú, que invitas a participar del cáliz de la alegría, ilumina a los legisladores y gobernantes, que promuevan la justicia, acaba con los odios y rencores, haz que los ricos usen con justicia de sus bienes. R. 

Tú, que nos has redimido con la Sangre de Cristo, conduce a todas las naciones hacia la paz, suscita numerosas vocaciones para tu Iglesia, socorre a los pobres, y haz que los desempleados encuentren trabajo. R. 

Tú, que eres grande en el amor, hazte presente en cada familia, bendice a nuestros parientes y amigos, a nuestros bienhechores, haz que los niños y los jóvenes crezcan en tu amistad. R. 

Tú, que eres el buen pastor de nuestras almas, ayuda al incrédulo que quiere creer, consuela a los afligidos, defiende a los perseguidos, convierte a los pecadores, cuida a los enfermos y da a los difuntos la vida eterna. R. 

Oración:

V. Les diste el Pan bajado del cielo.

R. Que contiene en sí todo deleite.

Oremos: Oh Dios que redimiste a los hombres con el Misterio Pascual de Cristo, conserva en nosotros la obra de tu misericordia, para que venerando constantemente los misterios de nuestra salvación, merezcamos conseguir su fruto. Por Jesucristo nuestro Señor.
CUARTO DÍA

Motivación al canto:

Jesús es el alimento que nos sostiene en el caminar hacia el cielo, la casa de nuestro Padre Dios. Pidamos tener hambre y sed de Eucaristía, que nos sostenga en nuestro destierro: No podemos caminar.
Frase bíblica (Heb 5,1):

El sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto a favor de los hombres en lo que se refiere a Dios.
Reflexión:
Señor, el sacerdote ministerial es un servidor de la comunidad. Más de uno de ellos ha salido de los suburbios de esta comunidad cristiana, en la cual desarrolló su vida cristiana, y después presta su servicio en otra comunidad hermana, donde es a la vez discípulo y pastor, pues recibió un Don tuyo que lo consagra enteramente al servicio de la comunidad. Tú lo hiciste servidor en la comunidad y para la comunidad. No está por encima de la comunidad ni al margen de ella, sino que es un órgano interno de ese Cuerpo vivo tuyo, y forma parte esencial de la constitución de tu Iglesia por obra del Espíritu Santo. Encarna y concentra en su persona las cualidades, la suerte, los anhelos y pasiones de una comunidad, y por eso la simboliza. El sacerdote ministerial es un signo tuyo, y debe dejar patente ante todos que tú viniste a servir y a dar tu vida en rescate por todos. Te pedimos el don de la fidelidad para todos los sacerdotes.

Preces:
Señor, en la Eucaristía, el sacerdote ministerial hace presentes las “obras maravillosas” que tú realizas en la historia. Contemplando el misterio, te damos gracias y proclamamos: 

R. Te damos gracias, Señor. 

Te damos gracias por tus grandes signos de amor que nos has revelado en la creación, en la historia de la humanidad y en la revelación plena de Dios al hacerte hombre. R. 

Por la fuerza del Espíritu Santo, tú viniste a nosotros, en el seno de la Virgen María. Hiciste del mundo tu morada, exaltaste a los humildes, anunciaste paz y reconciliación para todos, te entregaste libremente a la Muerte y una muerte de Cruz. R. 

Por amor Te hiciste hombre, por amor se entregaste a la Muerte, con amor te diste por entero al servicio y con un gesto supremo de amor te sacrificaste por nosotros. R. 

En la Última Cena, reunido con tus discípulos, después de haber dado el mandamiento nuevo, signo de eterna Alianza, nos dejaste tu Cuerpo y tu Sangre para la remisión de los pecados, y el sacerdocio que lo haga posible. R. 

Te damos gracias por este santísimo don y signo, lo acogemos como don de tu misericordia que nos transforma y nos da un corazón nuevo, y como gracia de reconciliación y signo de comunión. R.
Oración:

V. Les diste el Pan bajado del cielo.

R. Que contiene en sí todo deleite.

Oremos: Concédenos, Señor y Dios nuestro, a los que creemos y confesamos que Jesucristo nació por nosotros de la Virgen María, murió por nosotros en la cruz, y está presente en este sacramento, beber de esta divina fuente el don de la salvación eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.
QUINTO DÍA
Motivación al canto:
Como a los discípulos en la tempestad, Jesús nos dice a nosotros: "¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?". El está en la Eucaristía como compañero de nuestro caminar. Por eso, llenos de alegría y esperanza, le cantamos de corazón: Cristo está conmigo.
Frase bíblica (2Tm 1,6):

Renueva el carisma que hay en tí, que recibiste por la imposición de las manos.
Reflexión (presentando al Señor y colocando frente al altar unas vestiduras sagradas) 
Cristo, tú eres el único Sacerdote y Mediador. Por tu Sacrificio único, ofrecido de una vez para siempre, haces partícipes de tu consagración a los apóstoles y a sus sucesores. El sacerdote ministerial ocupa el puesto tuyo en tu comunidad, te personifica, hace tus veces. Tú actúas a través de él, de sus palabras, de sus gestos, de sus acciones. Lo simbolizamos en esta casulla, estas estolas y otras vestiduras con las cuales expresa la representación efectiva tuya ante tu pueblo santo.

Preces:
Cristo, en la Cena pascual, diste tu Cuerpo y tu Sangre para la vida del mundo. Convocados en la oración de alabanza, invocamos tu nombre: 

R. Cristo, pan del cielo, danos la vida eterna. 

Cristo, Hijo de Dios vivo, que nos mandaste celebrar la Eucaristía en tu memoria, haz que participemos siempre con fe y amor para bien de tu Iglesia. R. 

Cristo, único y sumo sacerdote, que has confiado a tus sacerdotes los santos misterios, haz que expresen en su vida aquello que celebran en el sacramento. R. 

Cristo, que nos reúnes en un solo cuerpo cuantos se nutren de un mismo pan, acrecienta en nuestras comunidades la concordia y la paz. R. 

Cristo, que en la Eucaristía nos das el fármaco de la inmortalidad y el anticipo de la resurrección, da la salud a los enfermos y el perdón a los pecadores. R. 

Cristo, que en la Eucaristía nos das la gracia de anunciar tu Muerte y Resurrección hasta el día de tu venida, has que participen de tu gloria nuestros hermanos difuntos. R. 
Oración:

V. Les diste el Pan bajado del cielo, aleluya.

R. Que contiene en sí todo deleite, aleluya.

Oremos: Señor Dios todopoderoso, que para gloria tuya y salvación del género humano constituiste a Cristo sumo y eterno sacerdote, concede al pueblo cristiano adquirido por la Sangre preciosa de tu Hijo recibir en la Eucaristía, memorial del Señor, el fruto de la Pasión y Resurrección de Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos.
SEXTO DÍA

Motivación al canto:

Alabemos al Padre por lo que ha hecho a través de Jesucristo. Jesús entregó su vida en oblación espiritual, y nos dejó su sacrificio en la Eucaristía. No nos da cosas externas a El, sino se nos da El mismo. Y con su entrega en la Cruz y en la Eucaristía, nos trae su amor y su paz en nuestro caminar por el desierto de la vida: Qué bueno es el Pan que tú nos das.
Frase bíblica (Mt 10,40):

Dice Jesús a sus apóstoles: “El que a ustedes recibe, a mí me recibe, y el que los rechaza a ustedes, a mí me rechaza”.
Reflexión:
Señor, quédate con nosotros, a través del ministerio de tus sacerdotes. Que en su ministerio, sigan fundiendo en la ofrenda de la Eucaristía la vida de miles de corazones, el ardor de cientos de testigos heroicos de la fe, las lágrimas de millones de desamparados, el retorno a casa de cientos de extraviados en la marginación y el vicio, y propicien la resurrección de los valores cristianos en la economía, la política y la cultura, y así te presenten la alabanza de la creación entera.

Preces:
Señor, cuando estamos en la duda y en las tinieblas, cuando te buscamos sin poderte encontrar, aumenta nuestra fe. 

R. Envíanos sacerdotes santos. 

Señor, cuando nuestro corazón está triste y angustiado, cuando los tiempos son duros, crueles, inciertos, aumenta nuestra esperanza. R.
Señor, cuando no sabemos amarte verdaderamente, cuando no amamos suficientemente a nuestros hermanos con los hechos y en la verdad, acrecienta nuestra caridad.
Señor, cuando te olvidamos al punto de no orar más, cuando nos alejamos de ti al grado de ofenderte con el pecado, concédenos tu gracia y tu perdón. R. 

Señor, cuando tenemos miedo de tanta violencia y odio, cuando somos víctima de la injusticia, danos tu Espíritu de fortaleza, de paz y de amor. R.
Oración

V. Les diste el Pan bajado del cielo, aleluya.

R. Que contiene en sí todo deleite, aleluya.

Oremos: Dios nuestro, que este sacramento, por medio del cual te dignas renovarnos, nos llene de tu amor y nos ayude a llegar algún día a la gloria de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.
SÉPTIMO DÍA

Motivación al canto:

Jesús es el alimento que nos sostiene en el caminar hacia el cielo, la casa de nuestro Padre Dios. Pidamos tener hambre y sed de Eucaristía, que nos sostenga en nuestro destierro: No podemos caminar.
Frase bíblica (Heb 5,1):

El sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto a favor de los hombres en lo que se refiere a Dios.
Reflexión:

Señor, el sacerdote nos introduce en el memoria de toda tu obra salvadora, no sólo en tu Pascua, sino en el misterio de toda tu acción, desde tu bautismo hasta tu Pascua en la Cruz. El exhorta a la asamblea de los creyentes a vivir en sintonía con tu Sacrificio de la Cruz, que ella vuelve a vivir en el presente en espera de su consumación definitiva. El ministerio del sacerdote no se puede limitar a la celebración de un rito; porque compromete toda la vida y se desarrolla de acuerdo con todo el orden sacramental. Te pedimos que cada sacerdote ministerial valores, cuide y acreciente el don que le diste.

Preces:

Señor Jesucristo, que por amor nos diste el don del sacerdocio ministerial para edificación de tu Cuerpo místico, escucha nuestra oración. Vamos a responder:
R. Señor Jesús, aumenta nuestra fe en el Sacerdocio. 

Creemos en ti, Señor Jesucristo, que nos has dado tu Cuerpo y tu Sangre para la salvación del mundo. Tú eres la vida de nuestras almas. R. 

Creemos en ti, Padre santo, que nos has preparado a la Iglesia como puerto seguro y templo de santidad. Tú eres el motivo de nuestra glorificación. R. 

Creemos en ti, Dios Espíritu Santo, que siempre renuevas a la santa Iglesia para conservarla pura en la fe. Tú eres quien nos santificas hoy y siempre. R. 

Creemos en ti, Señor Jesús que nos has nutrido con tu Cuerpo y Sangre y nos invitas a participar de estos santos misterios. Tú eres alabado, bendecido y glorificado por siempre con el Padre y el Espíritu Santo. R. 

Oración:

V. Les diste el Pan bajado del cielo.

R. Que contiene en sí todo deleite.

Oremos: Ilumina, Señor, con la luz de la fe nuestros corazones y abrásalos con el fuego de la caridad, para que adoremos resueltamente en espíritu y en verdad a quien reconocemos en este sacramento como nuestro Dios, que vive y reina por los siglos de los siglos.
ACCIÓN CON LOS NIÑOS (Nivel escuelas primarias)
PRIMER DÍA: Acercar a los niños a la oración por los sacerdotes
Jesús nos invita a rogar por los que ya lo siguen más de cerca: los que diariamente nos celebran Misas. Por eso vamos todos a invocar al Espíritu Santo: que venga a nosotros, que nos ilumine cómo hablarle por nuestros sacerdotes de nuestra comunidad. 
(Canto al Espíritu Santo)

En un momento de silencio cerrando sus ojos piensan: ¿Qué te gustaría agradecerle? ¿Qué te gustaría pedir para el Sacerdote de tu comunidad? Pueden expresarlo en voz alta.
Todos dicen en voz alta la siguiente oración:

Querido Jesús ayúdame a saber más de ti, para darte a conocer a todos los niños. Que pueda amarte con más fuerza para contagiar a otros niños a que te amen, que pueda servirte con más entusiasmo y alegría, porque tú estás en mi corazón. Ayuda a nuestros sacerdotes a ser fieles a su vocación para que nos enseñen a amarte. Amén.
SEGUNDO DÍA: ¿Para qué necesita ayuda Jesús?

Traigamos a la memoria con los ojos cerrados a Cristo rodeado de gente o personas necesitadas. Hay tantos problemas qué resolver, pero él se encuentra solo, sus amigos lo han abandonado… ¿Quién crees que puede ayudarle? (Se da un espacio para que los niños expongan sus ideas). Para esto están sus sacerdotes, pero faltan muchos para ayudar, por eso vamos a pedir por ellos.

En este día pidamos por todos los sacerdotes que escuchan las debilidades de los hombres a través del los Sacramentos. Para que el Señor Jesús les siga dando la sabiduría y fortaleza del Espíritu en la misión encomendada y puedan seguir siendo sacramento de amor para la humanidad.

Todos hacen la oración POR LAS VOCACIONES EN GENERAL.

Te pedimos Señor, que sigas bendiciendo a tu Iglesia con muchas vocaciones, te pedimos que todos los que escuchan tu voz, especialmente los niños, sigan alegrando la Iglesia con la generosidad de su respuesta. Amén.
TERCER DÍA: ¿Quienes ayudan hoy a Jesús en su misión?

Describan a personas que conozcan, que dedican su vida a la ayuda de los demás, en especial de algún sacerdote, religiosa o misionero. Repiten la oración a ojos cerrados:
Hola Jesús, amigo mío: sé que me quieres mucho y aunque no te veo, sé que tú sí me ves y me llamas. Quiero decirte una cosa, que es muy importante para mí:

Sé que hay niños sin juguetes; niños y niñas pobres y abandonados, que no tienen que comer. Sé que hay algunos mayores que no han aprendido todavía a querer. Quiero ayudarte y quiero que me ayudes a que todos sean un poquito felices; Repartiré mis juguetes si es que hace falta.

Quiero ayudarte y buscaré a los que están solos, para que sean también mis amigos, nuestros amigos, ayúdame a estudiar mucho, para que cuando sea mayor, pueda ayudar a muchos siendo sacerdote. Mis manos son pequeñas pero espero que me escuches y las hagas grandes para ti.

Se les pregunta quien quiere ser sacerdote (levanten las manos si quieren).

Canto vocacional.
CUARTO DÍA: Por el sacerdote que me bautizó.

Preguntar a los niños con la dinámica de lluvia de ideas, ¿Cómo te llamas?, ¿recuerdas quien te puso ese nombre? ¿Le has preguntado a mamá porque te pusieron ese nombre? Con estas preguntas, llevar a los niños a que ellos caigan en la cuenta del porque de su nombre; cuando ya tomen conciencia de que se los pusieron cuando los bautizaron, llevarlos poco a poco a la necesidad de orar por todos los sacerdotes que bautizan a los niños.

Reflexionando te invito a que cierres los ojos y pienses cómo te imaginas al sacerdote que te bautizó… ahora dale gracias a Dios por El aunque no lo conozcas, Dios escucha tu oración.

Una vez terminado este ejercicio, se invita a decir en voz alta la siguiente oración:

Señor Jesús, que llamas a quien quieres, llama a muchos de nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo. Tú, que iluminas con tu palabra a los que has llamado, ilumínanos con el don de la fe en Ti. Tú, que sostienes en las dificultades, ayúdanos a vencer nuestras dificultades de niños de hoy. Y si llamas a alguno de nosotros para consagrarlo todo a ti, que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo, la haga crecer y perseverar hasta el fin. Así sea.
QUINTO DÍA: Envía, Señor, sacerdotes en las familias.

Se inicia explicándoles a los niños que los sacerdotes pertenecen a una familia, y que por lo regular estas familias, que dan sacerdotes, son creyentes en Dios y aman a Jesús, por eso permiten que sus hijos se vayan al seminario a estudiar para ser sacerdotes. «La familia es la escuela de la civilización del amor. Donde es posible aprender que solo del amor brota la vida. Por eso los padres, ayudan a sus hijos para responder con amor a ese llamado.

Se invita a los niños a hacer oración por las familias, ya que ahí es la fuente de la vocación. Con los ojos cerrados y las manitas juntas, vamos a orar por todos los papás que tienen hijos con deseos de ser sacerdotes, para que les den la oportunidad de seguir este llamado. Se invita a que expresen su oración de manera espontánea y todos vamos a responder al final de cada una: Quédate con nosotros, Señor.
Al final se termina con la siguiente oración: Señor Jesús te pedimos por todos los esposos para que el Espíritu Santo los llene con su Gracia y haga de su unión un signo vivo de amor, y con su ejemplo, inviten a sus hijos a seguir a Jesús en el sacerdocio, para que a ejemplo de la Sagrada Familia todos crezcamos en Fe, Esperanza y Caridad. Amén
ACCIÓN CON ADOLESCENTES (Nivel secundaria)
I. PRIMER DÍA: Por el sacerdote que me bautizó.

Seguramente no recuerdas al Sacerdote que te bautizó porque en ese entonces eras muy pequeño/a. Pero, aunque no tengas ningún recuerdo en tu memoria, vas a pensar en él. Para ello te invito a que hagas un momento de silencio.

Una vez que hayas quietado tu mente y corazón vas a evocar la imagen del sacerdote.

¿Qué te gustaría agradecerle? ¿Qué te gustaría pedir para él? Te invito a que lo expreses en voz alta.
Terminado este ejercicio se invita a decir a todo en voz alta la siguiente oración:

Señor Jesús Que llamas a quien quieres, llama a muchos de nosotros a trabajar por ti, a trabajar contigo.
Tú, que iluminas con tu palabra a los que has llamado, ilumínanos con el don de la fe en Ti. Tú, que sostienes en las dificultades, ayúdanos a vencer nuestras dificultades de jóvenes de hoy.

Y si llamas a alguno de nosotros para consagrarlo todo a ti, que tu amor aliente esta vocación desde el comienzo y la haga crecer y perseverar hasta el fin. Así sea.
SEGUNDO DÍA: Por el sacerdote que me reconcilió por primera vez con Jesús.

Lo primero que vamos a hacer es traer a la memoria al Sacerdote que por primera vez me reconcilió con el Señor Jesús. ¿Recuerdas su rostro? ¿Recuerdas que él fue mediación de Dios para ti?

En este día pidamos por todos los sacerdotes que escuchan las debilidades de los hombres a través del Sacramento de la reconciliación. Para que el Señor Jesús les siga dando la sabiduría y fortaleza del Espíritu en la misión encomendada y puedan seguir siendo sacramento de amor para la humanidad.

Ahora te invito a decir la siguiente oración:

Servidores de la fe

Señor Jesús: llama a muchos apóstoles para que te presenten sus manos ungidas como las tuyas en el mismo fuego del Espíritu, y entreguen en ellas a la Iglesia y al mundo la lumbre de tu Amor: pan partido, Evangelio proclamado y huellas marcando el camino.

En esas manos, en que Tú te entregas por entero, sal al encuentro de todos los hombres y llámales al corazón para la entrega obediente y confiada a la fe.

A través de ellas reúne a los hermanos para que crean, se incorporen a tu Iglesia y avancen contigo, transfigurando este mundo hacia el hogar común del Reino del Padre.

Bendito seas, Señor, porque nos llamas y tomas de la mano a tus sacerdotes.

Tú mismo eres la respuesta, su misma fidelidad. Ya que Tú has empezado en ellos la obra del servicio apostólico, sé Tú mismo el que la lleves a término para alabanza y gloria del Padre.
TERCER DÍA: Por el sacerdote que me dio por primera vez a Jesús.

Jesús, aún conservo en mi memoria como acontecimiento significativo mi Primera Comunión. Ese día en que recibí por primera vez a Jesús en el Vino y Pan.

No sé si era del todo consciente de lo que estaba viviendo, no sé si era más importante la fiesta que mi familia estaba organizando, que recibir tu Cuerpo y Sangre.

Pero hoy, que tengo la oportunidad de vivir con más consciencia, con más sentido, quiero pedirte primeramente perdón por no ser agradecido con el don maravilloso que un día recibí. También te pido perdón porque no te he recibido con la frecuencia que debiera.

Quiero volverte a decir que tu Cuerpo y Sangre son el alimento que da vida y que me une Contigo y con mis hermanos, quiero nuevamente volver mi mirada arrepentida a Ti y volverte a decir que te quiero y me ayudes a ser fiel.

También quiero pedirte por los sacerdotes que continúan tu obra en el mundo y que, al igual que a mí, siguen dando por primera vez a Jesús a tantos niños. Cuídalos donde quiera que se encuentren y ayúdalos a ser fieles.

Con la Oración del Padre Nuestro te pido por tus sacerdotes: Padre Nuestro…
CUARTO DÍA: Por el sacerdote misionero.

En este cuarto día en el que oramos por los sacerdotes misioneros, se invita a los adolescentes y jóvenes a iniciar con la siguiente oración:

Cristo, me necesitas

Cristo, no tienes manos, tienes sólo nuestras manos para construir un mundo nuevo donde habite la justicia.

Cristo, no tienes pies, tienes sólo nuestros pies para poner en marcha a los hombres por el camino de la libertad.

Cristo, no tienes labios tienes sólo nuestros labios para proclamar al mundo la buena noticia de su Evangelio.

Cristo, no tienes medios, tienes sólo nuestra acción para lograr que todos los hombres sean hermanos.

Cristo, somos la única Biblia que pueden leer aún, el único mensaje de esperanza dirigido a los hombres escrito con obras y palabras eficaces.

¡Oh Espíritu de verdad!, que has venido a nosotros en Pentecostés para formarnos en la escuela del Verbo Divino, cumple en nosotros la misión a la cual el Hijo te ha llamado.

Llena de ti mismo todo corazón y suscita en muchos jóvenes el anhelo de lo que es auténticamente grande y hermoso en la vida, el deseo de la perfección evangélica, la pasión por la salvación de las almas.

Sostén a los «obreros de la mies» y dona fecundidad espiritual a sus esfuerzos en el camino del bien.

Haz nuestros corazones completamente libres y puros, y ayúdanos a vivir con plenitud el seguimiento de Cristo, para gustar como tu último don el gozo que no tendrá jamás fin. Amén. (Juan Pablo II)(V Maratón, Zaragoza 1999)
QUINTO DÍA: ¡Yo puedo ser sacerdote!

Que reflexiones te suscita la siguiente frase: «Dios llama cuando da ojos para ver el trigo maduro que se muere por falta de manos» P. Jorge Sans-vila.
Un adolescente cuando leyó esta frase dijo lo siguiente:

- Dios nos invita a ayudar a las personas.

- Nuestro Señor Jesús nos invita para cuestionarnos en la vocación sacerdotal.

- Nos hace reflexionar en nuestros errores.

¿Será que los adolescentes y jóvenes no son libres para seguir a Jesús? ¿Por qué?

Te invito a decir la siguiente oración pensando en cada palabra y en cada frase y disponiéndote a escuchar la Voz de Dios.

Libres para seguir a Jesús

Señor Jesús, hoy sigues llamando a muchos jóvenes, para que estén contigo y anuncien el Evangelio.

Dales fortaleza y generosidad para que se liberen de todas las ataduras que anudan su corazón.

Sé tú mismo su libre libertad para que puedan seguirte.

Que todo lo que tienen ahora por ganancia, al conocerte a Ti lo tengan por pérdida.

Que atraídos por Ti se animen a venderlo todo, a darlo a los pobres, y entreguen su propia vida en la honda sencilla alegría de tu pobreza.

Que la esperanza de tu Reino, los seduzca hasta el fondo de su ser.

Que pongan sus pies donde Tú pusiste sus pasos, comulgando tu vocación y tu destino.

Haz que, mañana, como apóstoles pobres y humildes, libres en tu misma libertad lleven tu presencia a los hermanos.

Y los reúna en la mesa de tu Iglesia que peregrina por el mundo hacia el Padre; y, en la aurora de un tiempo nuevo, vivan contigo la aventura de un primer Pentecostés.

OTRA HORA SANTA

«La mies es mucha y los trabajadores son pocos»

Introducción:

La más fascinante aventura que puede tener una persona es «encontrar» a Jesús de Nazaret. Este encuentro no es para unos privilegiados. Jesús puede ser encontrado por todos ya que es hermano de todos. Su voz hace eco en el corazón de cada ser humano. Necesitamos escuchar cuidadosamente. Que la Palabra produzca fruto como hace la tierra con la semilla. Pues así es como la vida vuelve a crearse. Nuestra vida se renueva por el poder creativo de la palabra y cambia por la presencia de Cristo.

El Señor habla, nos llama y pide que le sigamos. Su invitación es tan comprometedora como una proposición de amor; porque las invitaciones de Jesús son siempre maravillosas, propuestas radicales dirigidas a nuestro corazón.

¿A qué nos llama Jesús? Ante todo, nos llama a servir a nuestros hermanos y hermanas; a convertimos en servidores de todos, como El lo hizo. Se necesita generosidad y mucho ánimo para responder a la invitación del Maestro. Por esta razón, El habla primero y especialmente a la juventud ya que ellos saben por su misma naturaleza ser generosos y animosos. Saben cómo hacer de sus vidas una entrega a sus hermanos y hermanas.

Pidamos que el Señor vea con amor a muchos de nuestros jóvenes y que ellos y ellas estén listos para aceptar en su corazón la invitación del Maestro.

Canto
Oración:

Señor, danos corazones atentos y generosos. Ayúdanos a cuestionamos y a examinar cada decisión que hacemos en nuestra vida con el fin de servirte mejor. Ayúdanos a preciar la generosidad de los que se entregan y llevan su cruz de cada día siguiendo tus pasos con alegría. Al ver en el fondo de nuestros corazones, concédenos, Señor, el valor de ser sinceros y la capacidad para escuchar cada una de tus indicaciones. Amén.

Lectura bíblica (Mt. 9, 35-38):
Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena nueva del Reino y sanado toda enfermedad y toda dolencia. Y al ver a la muchedumbre sintió compasión de ella, porque estaban decaídos y desanimados como ovejas que no tienen pastor. Y dijo a sus discípulos: «La mies es mucha y los obreros pocos. Rueguen pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies». Palabra del Señor.

(Momento de silencio y reflexión).
¡Aquí estoy, Señor, envíame!

Dios nos llama todos los días de diversos modos. Nunca deberíamos tener miedo de responderle, porque Dios es fiel y cumplirá todo lo que ha prometido. El prometió estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo, y cumple su promesa, estando con nosotros en su Palabra, en el Pan de Vida, la Eucaristía, y en los demás Sacramentos.

Oremos a Jesús en el Santísimo Sacramento para que seamos capaces de escuchar su Palabra con realismo. Abramos nuestro corazón a las inspiraciones del Espíritu Santo.

Súplica a Jesús sacramentado:

Divino Maestro y Salvador, adoramos tu amorosa presencia Eucarística entre nosotros. Tú, Señor del universo, estás ante nosotros escuchando nuestra oración y tratando de encontrar en nuestros corazones un sagrario permanente y una custodia viviente de tu amor.

Queremos experimentar tu compasión por la muchedumbre abandonada que parece oveja sin pastor.

Levantamos nuestra oración a ti por tus santos obispos, celosos sacerdotes, religiosos comprometidos, laicos generosos, padres ejemplares, todos empeñados en la construcción de tu Reino.

Escucha nuestra súplica, Señor Jesús. El mundo entero y tu pueblo fiel necesitan de tu gracia. Amén.

Canto
Salmo del amigo verdadero:

Señor Jesús, eres Amigo verdadero, como el buen pastor que conoce una a una sus ovejas y las llamas por su nombre.

Eres fiel en tu amistad para conmigo y nada me falta.

Nada me falta, porque tú llenas los deseos de mi corazón; nada me falta, porque tú estás a mi lado aunque todos me abandonen; nada me falta, porque has dado la vida por mí en lo alto de la cruz; nada me falta, porque tu perdón y gracia me acompañan siempre.

Me regalas con tus dones, me alimentas con tu Pan de Vida; me recreas en el gozo y paz de tu Espíritu.

Tú eres, Señor Jesús, el Pastor bueno, que guías hacia el aprisco tu rebaño; Tú eres, Señor Jesús, Amigo verdadero, Que ya nunca nos llamarás siervos. Tú eres Amigo que me has dado a conocer los secretos del corazón del Padre;

Eres Amigo que has salvado mi vida dejándote colgar del madero. Enséñame, Señor Jesús, a dar mi vida por los que necesitan seguir viviendo;

Enséñame, Señor Jesús, a permanecer fiel al lado del hermano que está solo.

Tú eres la puerta que abre camino hacia el corazón del Padre: guíame, Amigo, y condúceme hacia las aguas tranquilas de su Reino. Amén.

(Momento de silencio y adoración).
Canto
Seguramente muchos de nosotros nos sentimos agradecidos hacia algún sacerdote, religioso o religiosa, misionero o catequista, que han desempeñado un papel importante en nuestras vidas. Pensemos en nuestro Bautismo, nuestra Primera Comunión, nuestra primera Confesión, y otros momentos significativos que sólo nosotros conocemos, recuerdos que están vivamente impresos en nuestros corazones. Demos gracias a Jesús presente en la Eucaristía y alabémoslo por el gran amor que nos ha mostrado y continúa mostrando a toda la humanidad a través de sus sacerdotes, especialmente en este año sacerdotal, pidámosle para que a todos sus ungidos los renueve en su ministerio, les haga entusiasta servidores de su Reino, fieles a sus compromisos sacerdotales, santos, porque El, que los ha llamado es santo.

